140 P.A. Los grandes dogmas y titulos marianos 


invitación del papa Juan XXITI, el rı de octubre de 1961, a una 
«con María, Madre de Jesús», salgamos, pues, al final de la tercera 


sesión, de este mismo templo, con el nombre santísimo y gratísimo 
de «María, Madre de la Iglesia». 


CapPíruLo 7 


LA MADRE CORREDENTORA 


103. Vamos a examinar en este capítulo una de las cues- 
tiones más importantes de la teología mariana y una de las más 
profundamente investigadas en estos últimos tiempos: la coope- 
ración de María a la obra de nuestra redención realizada por 
Cristo en el Calvario, por cuya cooperación conquistó María 
el título gloriosísimo de Corredentora de la humanidad. 

Creemos que María fue real y verdaderamente Correden- 
tora de la humanidad por dos razones fundamentales: 


a) Por ser la Madre de Cristo Redentor, lo que lleva con- 
sigo-—como ya vimos—la maternidad espiritual sobre todos los 
redimidos. 


b) Por su compasión dolorosísima al pie de la cruz, ínti- 
mamente asociada, por libre disposición de Dios, al tremendo 
sacrificio de Cristo Redentor. 


Los dos aspectos son necesarios y esenciales; pero el que 
constituye la base y fundamento de la corredención mariana 
es—nos parece—su maternidad divina sobre Cristo Redentor 
y su maternidad espiritual sobre nosotros. Por eso hemos que- 
rido titular este capítulo, con plena y deliberada intención, la 
Madre Corredentora, en vez de la Corredención mariana, o sim- 
plemente la Corredentora, como titulan otros. Estamos plena- 
mente de acuerdo con estas palabras del eminente mariólogo 
P. Llamera: 

«La corredención es una función maternal, es decir, una 
actuación que le corresponde y ejerce María por su condición 
de madre. Es corredentora por ser madre. Es madre correden- 
tora» !. 


1 Cf. P. MarceLiIano LLAMERA, O.P., María, Madre corredentora o la maternidad divino- 
espiritual de María y la corredención: Estudios Marianos 7 (Madrid 1948) p.146. 
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El orden de nuestra exposición doctrinal en este capítulo 
será el siguiente: 


Nociones preliminares. 

Existencia de la corredención mariana. 
Naturaleza de la corredención. 

Modos de la misma. 


Rh »D) hn a 


Dentro de la amplitud enorme de la materia, nuestra expo- 
sición será lo más breve y concisa posible. No nos dirigimos 
a los teólogos profesionales, sino al gran público, que tiene de- 
recho a que se le digan las cosas con brevedad, claridad y en un 
lenguaje perfectamente accesible a cualquier persona de me- 
diana cultura. 


1. Nociones previas 


104. a) FINALIDAD REDENTORA DE LA ENCARNACIÓN DEL 
Vero. Prescindiendo de la cuest,ón puramente hipotética de 
si el Verbo de Dios se hubiera encarnado aunque Adán no 
hubiera pecado—de la que nada podemos afirmar ni negar, 
puesto que nada nos dice sobre ello la divina revelación—, sa- 
bemos ciertamente, por la misma divina revelación, que, ha- 
biéndose producido de hecho el pecado de Adán, la encarna- 
ción se realizó con finalidad redentora, o sea para reconciliar- 
nos con Dios y abrirnos de nuevo las puertas del cielo cerradas 
por el pecado. Consta expresamente en multitud de textos de 
la Sagrada Escritura 2 y constituye uno de los más fundamen- 
tales artículos de nuestro Credo: «Que por nosotros los hom- 
bres y por nuestra salvación descendió del cielo». 


105. b) CONCEPTO DE REDENCIÓN. En sentido etimoló- 
gico, la palabra redimir (del latín re y emo = comprar) signi- 
fica volver a comprar una cosa que habíamos perdido, pagando 
el precio correspondiente a la nueva compra. 

Aplicada a la redención del mundo, significa, propia y for- 
malmente, la recuperación del hombre al estado de justicia y 
de salvación, sacándole del estado de injusticia y de condena- 
ción en que se había sumergido por el pecado, mediante el pago 
del precio del rescate: la sangre de Cristo Redentor ofrecida 
por El al Padre. 


2 Véanse, p.ej., Mt 20,28; Jn 10,10; í Jn 4,9; Gál 4,4-5; 1 Tim 1,15, etc. 
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106. c) CLASES DE REDENCIÓN. Los mariólogos—a par- 
tir de Scheeben—suelen distinguir entre redención objetiva y 
subjetiva. La objetiva consiste en la adquisición del beneficio 
de la redención para todo el género humano, realizada de una 
sola vez para siempre por Cristo mediante el sacrificio de la 
cruz (cf. Heb 9,12). La segunda—la subjetiva—consiste en la 
aplicación o distribución de los méritos y satisfacciones de Cris- 
to a cada uno de los redimidos por El. 

Nosotros, al hablar en este capítulo de la redención, nos re- 
feriremos siempre—de no advertir expresamente otra cosa— 
a la Redención objetiva realizada en el Calvario. 


107. d) (CONCEPTO DE CORREDENCIÓN. Con esta palabra 
se designa en mariología la participación que corresponde a 
María en la obra de la redención del género humano realizada 
por Cristo Redentor. La corredención mariana es un aspecto 
particular de la mediación entendida en su sentido más amplio, 
o sea la cooperación de María a la reconciliación del hombre 
con Dios mediante el sacrificio redentor de Cristo. La corre- 
dención se relaciona con la redención objetiva, mientras que la 
distribución de todas las gracias por María es un aspecto se- 
cundario de la redención subjetiva. 


108. €) (CLASES DE CORREDENCIÓN. Los mariólogos di- 
viden la corredención mariana en mediata o indirecta e inmedia- 
ta o directa. Los protestantes rechazan ambas corredenciones. 
Algunos teólogos católicos—muy pocos—admiten solamente la 
mediata o indirecta, por habernos traído al mundo al Redentor 
de la humanidad. La inmensa mayoría de los teólogos católicos 
-—apoyándose en el mismo magisterio de la Tglesia—proclaman 
sin vacilar la corredención inmediata o directa, o sea no sólo 
por habernos traído con su libre consentimiento al Verbo en- 
carnado, sino también por haber contribuido directa y positi- 
vamente, con sus méritos y dolores inefables al pie de la cruz, 
a la redención del género humano realizada por Cristo. 


2. Existencia de la corredención mariana 


109. El hecho o la existencia de la corredención mariana 
se apoya en la Sagrada Escritura, en el magisterio de la Iglesia, 
en la tradición cristiana y en la razón teológica. Vamos a exa- 
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minar con la mayor brevedad posible cada uno de estos luga- 
res teológicos. 


110. 1. La SAGRADA EscRITURA. Católicos y no católi- 
cos coinciden en que la Sagrada Escritura no dice expresamen- 
te en ninguna parte que María sea Corredentora de la humani- 
dad. Pero hay en la Biblia—en ambos Testamentos—gran 
cantidad de textos que, unidos entre sí e interpretados por la 
tradición y el magisterio de la Iglesia, nos llevan con toda clari- 
dad y certeza a la corredención mariana. 

Un resumen del argumento escriturario lo ha hecho en 
nuestros días el P. Cuervo, cuyas palabras nos complacemos 
en citar aquí 3: 


«Superfluo parece decir ahora que la corredención mariana no se 
halla en la Escritura de una manera expresa y formal. Pero de aquí 
no se sigue que no se encuentre en ella de algún modo. Oscura y 
como implícitamente la encontramos en la primera promesa del re- 
dentor, que había de ser de la «posteridad» de la mujer, o lo que es 
lo mismo, del linaje humano, y por tanto nacido de mujer (Gén 3,15). 
No se dice aquí que la mujer de la que había de nacer el redentor 
sea María, pero, en el proceso progresivo de la misma revelación 
divina, se va determinando cada vez más cuál sea esa mujer de la 
que había de nacer el redentor del mundo. Así Isaías dice que na- 
cería de una virgen (Is 7,14) y Miqueas añade que su nacimiento 
tendría lugar en Belén (Mig 5,2), todo lo cual concuerda con lo que 
los evangelistas San Mateo y San Lucas narran acerca del nacimiento 
del Salvador (Mt 1,23; 2,1-6; Lc 2,4-7). Un ángel anuncia a María 
ser ella la escogida por Dios para que en su seno tenga lugar la con- 
cepción del Salvador de los hombres, a lo cual presta ella su libre 
asentimiento (L.c 1,28-38), dándole a luz en Belén (Lc 2,4-7). Con 
lo cual se evidencia aún más que la predestinación de María para ser 
madre de Cristo está toda ella ordenada a la realización del gran mis- 
terio de nuestra redención. 

Esta predestinación encuentra su realización efectiva en la con- 
cepción del Salvador, y en los actos por los cuales ella prepara pri- 
mero la Hostia que había de ser ofrecida en la cruz por la salvación 
del género humano, y coopera después con Cristo, identificada su vo- 
luntad con la del Hijo, co-ofreciendo al Padre la inmolación de la 
vida de su Hijo para salvación y rescate de todos los hombres. 

La unión de María con Jesús se extiende a todos los pasos de la 
vida del Salvador. Después de haberlo dado a luz, lo muestra a los 

3 Cf. ManueL Cuervo, O.P., Maternidad divina y corredención mariana (Pamplona 1967) 
p.236-38. Esta obra es una “de las. mejores que han aparecido hasta hoy en torno a esta impor- 
tantísima verdad de la corredención mariana. Para una prueba escriturística más amplia 
puede consultarse a Roschini, La Madre de Dios según la fe y la teología (Madrid 1955) p.486- 
502; Caroz, De corredemptione B. V. Mariae disputatin positiva (Ciudad del Vaticano 1950), 


y Rañanos, La corredención mariana en la Sagrada Escritura: Estudios Marianos 2 (1943) 
P.9-S59. 
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pastores y Reyes Magos para que lo adoren (Lc 2,8-17; Mt 2,1-12); 
lo cría y sustenta; lo defiende de las iras de Herodes huyendo con El 
a Egipto (Mt 2,13-15); lo presenta para ser circuncidado (Lc 2,21), 
y en el templo oye al viejo Simeón anunciarle el trágico final de su 
vida y la «resurrección de muchos» que le habían de seguir (Lc 2, 
22-35); lo va a buscar a Jerusalén, donde lo halla en el templo en 
medio de los doctores de la ley, escuchándoles y respondiendo a sus 
preguntas, quedando todos admirados de la sabiduría y prudencia 
en sus respuestas (Lc 2,42-49), e interviene, en el comienzo de su vida 
pública, en las bodas de Caná (Jn 2,1-5). Por fin, asiste a la inmola- 
ción de su vida en la cruz por nosotros (Jn 19,25), co-inmolándolo y 
co-ofreciéndolo ella también en su espíritu al Padre para conseguir 
a todos la vida. 

Así lo enseña con toca exactitud y claridad el Vaticano II en los 
números 55, 57 y 58 del capítulo 8 de la constitución de la Igle- 
sia, no siendo necesaria su transcripción. 

Ahora bien: dada la unión tan estrecha que en la predestinación 
y revelación divina tienen Jesús y María acerca de nuestra redención, 
sería gran torpeza no ver en todos estos hechos nada más que la ma- 
terialidad de los mismos, sin percibir el lazo tan íntimo y profundo 
que los une en el gran misterio de nuestra salud. Porque en todos 
esos hechos no sólo resalta la preparación y disposición por María 
de la Víctima, cuya vida había de ser inmolada después en el monte 
Calvario por la salvación de todos, sino también la unión profunda 
de la Madre con el Hijo en la inmolación y oblación al Padre de su 
vida por todo el género humano en virtud de la conformidad de vo- 
luntades entre los dos existente. 

Como, por otra parte, la maternidad divina elevaba a María de 
un modo relativo al orden hipostático, el cual en el presente orden 
de cosas está esencialmente ordenado, por voluntad de Dios, a la 
redención del hombre con la inmolación de la vida de su Hijo en la 
cruz, por cuya voluntad estaba plenamente identificada la de la Ma- 
dre, no sólo en el fin de nuestra redención, sino también en los medios 
señalados por el mismo Dios para conseguirla, la Virgen María, ade- 
más de preparar la Víctima del sacrificio infinito, cooperó con el 
Hijo en la consecución de nuestra redención co-inmolando en espíritu 
la vida del Hijo y co-ofreciéndola al Padre por la salvación de todos, 
juntamente con sus atroces dolores y sufrimientos, constituyéndose 
así en verdadera «colaboradora» y «cooperadora» de nuestra redención, 
como enseña también el Vaticano 114, Es decir, en Corredentora 
nuestra. 

He aquí de qué manera en los hechos de la revelación divina, con- 
tenidos en la Sagrada Escritura, está reflejada la existencia de la co- 
rredención mariana». 


III. 2. EL MAGISTERIO DE LA ÍcLesta. El magisterio de 
la Iglesia se ejerce, como es sabido, de dos maneras princi- 


pales: 
4 Constitución sobre la Iglesia c.8 n.56.58.61: BAC. (Madrid 1966). 
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a) De manera extraordinaria por una expresa definición dog- 
mática del Papa hablando «ex cathedra», o del concilio ecuménico 
presidido por el Papa. 

b) De manera ordinaria, por las encíclicas, discursos, etc., del 
Romano Pontífice, o a través de las Congregaciones Romanas, o por 
los obispos esparcidos por todo el orbe católico, o por medio de la 
liturgia. 


No ha habido hasta ahora ninguna definición dogmática de la 
corredención por parte del magisterio extraordinario de la Igle- 
sia, pero sí múltiples declaraciones expresas del magisterio ordi- 
nario, tanto por parte de los Sumos Pontífices como de los obis- 
pos y de la liturgia oficial de la Iglesia. Aquí nos vamos a limitar 
al testimonio de los últimos Pontífices por su especial interés 
y actualidad 5. 


Pio IX: «Por lo cual, al glosar—los Padres y escritores de la 
Iglesia—las palabras con las que Dios, vaticinando en los principios 
del mundo los remedios de su piedad dispuestos para la reparación 
de los mortales, aplastó la osadía de la engañosa serpiente y levantó 
maravillosamente la esperanza de nuestro linaje, diciendo: Pondré 
enemistades entre ti y la mujer, entre tu descendencia y la suya (Gén 3, 
15), enseñaron que, con este divino oráculo, fue de antemano desig- 
nado clara y patentemente el misericordioso Redentor del humano 
linaje, es decir, el unigénito Hijo de Dios, Jesús, y designada su 
santísima Madre, la Virgen María, y al mismo tiempo brillantemente 
puestas de relieve las mismisimas enemistades de entrambos contra el 
diablo. Por lo cual, así como Cristo, mediador de Dios y de los hom- 
bres, asumida la naturaleza humana, borrando la escritura del de- 
creto que nos era contrario, lo clavó triunfante en la cruz, así la 
Santisima Virgen, unida a El con apretadisimo e indisoluble vinculo, 
ejercitando con El y por El sus sempiternas enemistades contra la ve- 
nenosa serpiente y triunfando de la misma plenisimamente, aplastó su 
cabeza con el pie inmaculado» 6. 


Apenas es posible expresar con mayor precisión y claridad 
la doctrina de la corredención mariana en Jesucristo con El y 


5 Una prueba casi exhaustiva del magisterio de los papas, obispos y liturgia la encontrará 
el lector en la ya citada obra de CaroL De corredemptione B. V. Mariae disputatio positiva 
(Ciudad del Vaticano 1950) p.so9-619. En cuanto al valor del magisterio ordinario ejercido 
por los papas a través de sus enciclicas, conviene recordar las siguientes terminantes pala- 
bras de Pío XII: «Fampoco ha de pensarse que las enseñanzas de las encíclicas no requieren 
de suyo nuestro asentimiento, con el pretexto de que los pontifices no ejercen en ellas el poder 
de su magisterio supremo, puesto que estas enseñanzas pertenecen al magisterio ordinario, 
al que también se aplican aquellas palabras del Evangelio: «El que a vosotros escucha, a mí 
me escucha» (Lc 10,16), y, de ordinario, todo cuanto se propone e inculca en las encíclicas 
es ya, por otros conceptos, patrimonio de la doctrina de la Iglesia. Y si los sumos pontifices 
manifiestan de propósito en sus documentos una sentencia en materia hasta entonces contro- 
vertida, es evidente para todos que tal cuestión, según la intención y voluntad de los mismos 
pontifices, no puede p tenerse por objeto de libre discusión entre los teólogos» (encíclica Fumani 
generis [12-8-50); cf. D 2313 

6 Pío IX, bala. Ineffabilis “Deus (8-12-1854). CF. Doc. mar. n.285 (véase el texto original 
latino»). 
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por El. «Triunfar con Cristo—advierte con razón Roschini ?— 
quebrantando la cabeza de la serpiente no es otra cosa que ser 
Corredentora con Cristo. Á menos que se quiera desvirtuar 
el sentido obvio de las palabras». 


León XII: «La Virgen, exenta de la mancha original, escogi- 
da para ser Madre de Dios y asociada por lo mismo a la obra de la 
salvación del género humano, goza cerca de su Hijo de un favor y de 
un poder tan grande que nunca han podido ni podrán obtenerlo 
igual ni los hombres ni los ángeles» 8. 

«De pie, junto a la cruz de Jesús, estaba María, su Madre, pe- 
netrada hacia nosotros de un amor inmenso, que la hacía ser Madre 
de todos nosotros, ofreciendo Ella misma a su propio Hijo a la justicia 
de Dios y agonizando con su muerte en su alma, atravesada por una 
espada de dolor» *. 

«Tan pronto como, por secreto plan de la divina Providencia, 
fuimos elevados a la suprema cátedra de Pedro..., espontáneamente 
se nos fue el pensamiento a la gran Madre de Dios y su asociada a la 
reparación del género humano» 10, 

«Recordamos otros méritos singulares por los que tomó parte 
en la redención humana cen su Hijo Jesús» 1!. 

«La que había sido cooperadora en el sacramento de la redención 
del hombre, sería también cooperadora en la dispensación de las gra- 
cias derivadas de El» 12, 


Nótese en el último texto citado la distinción entre la reden- 
ción en sí y su aplicación actual. Según esto, María no sólo es 
Corredentora, sino también Dispensadora de todas las gracias 
derivadas de Cristo, como veremos en el capítulo siguiente. 


San Pío X: «La consecuencia de esta comunidad de sentimien- 
tos y sufrimientos entre María y Jesús es que María mereció ser re- 
paradora dignisima del orbe perdido y, por tanto, la dispensadora de 
todos los tesoros que Jesús nos conquistó con su muerte y con su 
sangre» 13, 


Benedicto XV: «Los doctores de la Iglesia enseñan común- 
mente que la Santísima Virgen María, que parecía ausente de la vida 
pública de Jesucristo, estuvo presente, sin embargo, a su lado cuando 
fue a la muerte y fue clavado en la cruz, y estuvo allí por divina dis- 
posición. En efecto, en comunión con su Hijo doliente y agonizante, 
soportó el dolor y casi la muerte; abdicó los derechos de madre so- 


7 Roscani, o.c., vol.i p.477. 

8 León XIII, epíst. Supremi apostolatus (1-9-1883). Cf. Doc. mar. n.329. 

9 Ip., encíclica lucunda semper (8-9-1894). Cf. Doc. mar. n.412. 

10 Td., const. apost. Ubi primum (2-10-1898). Cf. Doc. mar. n.463 (véase el texto latino). 

11 Ip., epíst. Parta humano generi (8-9-1901). Cf. Doc. mar. n.471. 

12 Cf. AAS 28 (1895-96) 130-131 (cit. por CaroL, Mariología: BAC [Madrid 1964] 
p.765). 
13 San Pío, X, enc. Ad diem illum (2-2-1904). Cf. Doc. mar. n.488. 
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bre su Hijo para conseguir la salvación de los hombres; y, para apa- 
ciguar la justicia divina, en cuanto dependía de Ella, inmoló a su 
Hijo, de suerte que se puede afirmar, con razón, que redimió al linaje 
humano con Cristo. Y, por esta razón, toda suerte de gracias que sa- 
camos del tesoro de la redención nos vienen, por decirlo así, de las 
manos de la Virgen dolorosa» $4, 


En este magnífico texto, el Papa afirma, como puede ver el 
lector, los dos grandes aspectos de la mediación universal de 
María: la adquisitiva (corredención) y la distributiva (distribu- 
ción universal de todas las gracias). 


Pío XI: «No puede sucumbir eternamente aquel a quien asis- 
tiese la Santísima Virgen, principalmente en el crítico momento de 
la muerte. Y esta sentencia de los doctores de la Iglesia, de acuerdo 
con el sentir del pueblo cristiano y corroborada por una ininterrum- 
pida experiencia, apóyase muy principalmente en que la Virgen do- 
lorosa participó con Jesucristo en la obra de la redención, y, constituida 
Madre de los hombres, que le fueron encomendados por el testamen- 
to de la divina caridad, los abrazó como a hijos y los defiende con 
todo su amor» 15, 

«La benignísima Virgen Madre de Dios..., habiéndonos dado y 
criado a Jesús Redentor y ofreciéndole junto a la cruz como Hostia, 
fue también y es piadosamente llamada Reparadora por la misterio- 
sa unión con Cristo y por su gracia absolutamente singular» 16, 


En la clausura del jubileo de la redención, Pío XI recitó 
esta conmovedora oración: 


«¡Oh Madre de piedad y de misericordia, que acompañabais a 
vuestro dulce Hijo, mientras llevaba a cabo en el altar de la cruz la 
redención del género humano, como corredentora nuestra asociada a 
sus dolores...!, conservad en nosotros y aumentad cada día, os lo pe- 
dimos, los preciosos frutos de la redención y de vuestra compa- 
sión» 17, 


Pío XII: «Habiendo Dios querido que, en la realización de la 
redención humana, la Santísima Virgen María estuviese inseparable- 
mente unida con Cristo, tanto que nuestra salvación es fruto de la cari- 
dad de Jesucristo y de sus padecimientos asociados intimamente al amor 
y a los dolores de su Madre, es cosa enteramente razonable que el 
pueblo cristiano, que ha recibido de Jesús la vida divina por medio de 
María, después de los debidos homenajes al Sacratísimo Corazón 
de Jesús, demuestre también al Corazón amantísimo de la Madre 
celestial los correspondientes sentimientos de piedad, amor, acción 
de gracias y reparación» 18, 

t4 BenenicTo XV, epist. Inter sodalicia (22-5-1918). Cf. Doc. mar. n.556. 

15 Pio XT, epist. Explorata res est (2-2-1923). Cf. Doc. mar. n.575. 

16 To., enc. Miserentissimus Redemptor (8-8-1928). Cf. Dac. mar. n.608. 


17 Tp., Radiomensaie del 28 de abril de 1935. Cf. Doc. mar. n.647. 
+8 Pío XII, enc. Flaurietis aquas (15-5-1956): AAS 48 (1956) p.352. 
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Como puede ver el lector, es imposible hablar más claro y 
de manera más terminante. 


Concilio Vaticano Il: Aunque por su constante preocupación 
ecuménica el concilio Vaticano IT evitó la palabra Corredentora—que 
podía herir los oídos de los hermanos separados—expuso de manera 
clara e inequívoca la doctrina de la corredención tal como la entiende 
la Iglesia católica. He aquí algunos textos de la constitución dogmá- 
tica sobre la Iglesia (Lumen gentium) especialmente significativos: 

«Es verdadera madre de los miembros (de Cristo)... por haber 
cooperado con su amor a que naciesen en la Iglesia los fieles, que son 
miembros de aquella Cabeza» (n.53). 

«María, hija de Adán, al aceptar el mensaje divino se convirtió 
en Madre de Jesús, y, al abrazar de todo corazón y sin entorpecimien- 
to de pecado alguno la voluntad salvifica de Dios, se consagró total- 
mente, como esclava del Señor, a la persona y a la obra de su Hijo, sir- 
viendo con diligencia al misterio de la redención con El y bajo El, con 
la gracia de Dios omnipotente. Con razón, pues, piensan los Santos 
Padres que María no fue un instrumento puramente pasivo en las ma- 
nos de Dios, sino que cooperó a la salvación de los hombres con fe y 
obediencia libres. Como dice San Ireneo, «obedeciendo, se convirtió 
en causa de salvación para si misma y para todo el género humano». 
Por eso no pocos Padres antiguos afirman gustosamente con él en 
su predicación que «el nudo de la desobediencia de Eva fue desatado 
por la obediencia de María mediante su fe»; y comparándola con 
Eva, llaman a María «Madre de los vivientes», afirmando aún con 
mayor frecuencia que «la muerte vino por Eva, la vida por María» 
(n.56). 

«Esta unión de la Madre con el Hijo en la obra de la salvación se 
manifiesta desde el momento de la concepción virginal de Cristo 
hasta su muerte» (n.57). 

«Mantuvo fielmente su unión con el Hijo hasta la cruz, junto a 
la cual, no sin designio divino, se mantuvo erguida (cf. Jn 19,25), su- 
friendo profundamente con su Unigénito y asociándose con entrañas de 
Madre a su sacrificio, consintiendo amorosamente en la inmolación de 
la Victima, que ella misma había engendrado; y, finalmente, fue dada 
por el mismo Cristo Jesús agonizante en la cruz como madre al dis- 
cípulo con estas palabras: Mujer, he ahí a tu hijo (cf. Jn 10,26-27)» 
(n.58). 

«Concibiendo a Cristo, engendrándolo, alimentándolo, presen- 
tándolo al Padre en el templo, padeciendo con su Hijo cuando moria 
en la cruz, cooperó en forma enteramente impar a la obra del Salvador 
con la obediencia, la fe, la esperanza y la ardiente caridad con el fin 
de restaurar la vida sobrenatural de las almas. Por eso es nuestra Ma - 
dre en el orden de la gracia» (n.61). 


Como puede ver el lector, el concilio expone con toda clari- 
dad la doctrina de la corredención de María. ¿Qué más da 
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que por razones ecuménicas falte la expresión material, si tene- 
mos claramente expuesta la doctrina formal de la corredención 
mariana? 

La doctrina de María Corredentora consta, pues, de mane- 
ra expresa y formal por el magisterio de la Iglesia a través de 
los Romanos Pontífices y del concilio Vaticano IT. 


112. 3. LA TRADICIÓN. El magisterio de la Iglesia en 
torno a la corredención mariana se apoya—como hemos vis- 
to—en el testimonio implícito de la Sagrada Escritura y en el 
del todo claro y explícito de la tradición cristiana. Nos haríamos 
interminables si quisiéramos recoger aquí una serie muy incom- 
pleta de los testimonios de la tradición cristiana. Basta decir 
que desde San Justino y San Ireneo (siglo 11) hasta nuestros 
días apenas hay Santo Padre o escritor sagrado de alguna nota 
que no hable en términos cada vez más claros y expresivos del 
oficio de María como nueva Eva y Corredentora de la huma- 
nidad en perfecta dependencia y subordinación a Cristo 12, 


113. 4. La razón TEOLÓGICA. La razón última y el 
fundamento más profundo de la corredención mariana hay 
que buscarlo en la maternidad divina de María, íntimamente 
asociada por voluntad de Dios a la obra salvadora de Cristo Re- 
dentor. Escuchemos a un eminente mariólogo contemporáneo 
explicando con gran precisión y profundidad esta doctrina fun- 
damental 20: 


«La teología apoya esto mismo con fuerza ineludible. Porque el 
fin de nuestra redención comprende dos partes bien caracterizadas 
y distintas: la adquisición de la gracia y su distribución a nosotros. Tal 
es adecuadamente el fin del orden hipostático, en el cual quedó 
insertada María por razón de su maternidad divina. Al ser incorpo- 
rada a él, queda por el mismo caso, supuesta siempre la voluntad 
de Dios, asociada con Jesucristo en el fin de este mismo orden. In- 
tegralmente asociada, aunque de muy diversa manera que Jesucris- 
to, no existiendo razón alguna para limitar esta asociación de María 
a una de sus partes con exclusión de la otra. Porque la diferencia esen- 
cial con que este fin pertenece a los dos, se encuentra en la diversa 
manera con que ambos pertenecen al orden hipostático. Jesucristo 
sustancialmente y de un modo absoluto, y María sólo de un modo 
relativo, accidental y secundario. Y por eso mismo Jesucristo es 


19 El lector que desee una información amplísima sobre el argumento de la tradición 
consultará con provecho la exhaustiva obra de J. B. Carol. De corredemptione B. V. Mariae 
disquisitio positiva (Ciudad del Vaticano 1950), y la de RoscHiNI, o.c., vo!.1 p.502-33. 

20 P, ManueL CUERVO, o.c., p.217-18. 
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esencial y absolutamente el Mediador y Redentor, en cuyo sentido 
se dice también que es el único Mediador; y María la co-Mediadora 
y co-Redentora. Y por esto mismo la parte que corresponde a los dos 
en la adquisición y distribución de las gracias es muy distinta, sin 
que la unión de los dos en el mismo fin del orden hipostático per- 
judique a ninguno de ellos. Antes por el contrario, la parte que en 
esta asociación corresponde a María arguye gran perfección en Je- 
sucristo, por lo mismo que es toda recibida y dependiente de El, al 
mismo tiempo que sublima a María, haciéndola partícipe de una obra 
tan divina como es la de nuestra redención, como única excepción 
entre todas las criaturas. 

De esta manera, el principio del consorcio, en cuanto expresión 
de la maternidad divina, queda firmemente establecido con sentido 
y significación verdaderamente divinos, y con apertura suficiente 
para fundar sobre él toda la parte soteriológica de la teología maria- 
na. Del cual el paralelismo antitético y el consentimiento de María 
a la encarnación del Verbo en sus entrañas no son más que expresión 
muy significativa e importante en el pensamiento de la tradición cris- 
tiana, los cuales, por sí solos y con precisión de la maternidad divina, 
no tienen virtud para elevarlos a la categoría de principio teológico. 

Entendida así la asociación de María con Jesucristo en el fin de 
la encarnación, o sea, tanto en cuanto a la adquisición de la gracia 
como en su distribución, constituye a aquélla en verdadera co- 
Mediadora y co-Redentora con Cristo del género humano. La mis- 
ma maternidad divina, unida a la voluntad de Dios en el orden 
hipostático, postula esto, según el sentido de la Iglesia, de una ma- 
nera firme y segura. La dignidad que de aquí resulta en la Virgen 
María es, sin duda, la más alta que se puede concebir en ella des- 
pués de su maternidad divina. Porque eso de ser con Jesucristo co- 
principio de la redención del género humano y de su reconciliación 
con Dios, es cosa que sólo a María fue concedido sobre todas las 
criaturas en virtud de su maternidad divina». 


Y un poco más abajo añade todavía el mismo autor, com- 
pletando su pensamiento 21: 


«Claro está que, absolutamente hablando, podía Dios hacer que 
el orden a la redención del hombre, que por razón de la maternidad 
divina tiene María con Jesucristo, quedara sin efecto. Pero no se 
puede concebir que Dios, que en su providencia y gobernación se 
acomoda a la naturaleza de las cosas, negara a su Madre santísima 
una perfección que tanta conformidad guarda con su dignidad hi- 
postática y tanto contribuye a su perfección y exaltación gloriosa. 
Por consiguiente, la maternidad divina, al asociar a María con Jesu- 
cristo en el orden hipostático, la asocia también en el fin de este 
mismo orden, que, según la misma revelación divina, es la redención 
del hombre, constituyéndola en Corredentora nuestra. Luego la aso- 
ciación de- María con Jesucristo en el fin de nuestra redención es 


21 O.c., p.251-52. 
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como una consecuencia natural de la maternidad divina, supuesta 
la voluntad de Dios. 

En virtud del consentimiento dado por María para ser Madre de 
Dios, esta asociación se verifica también de un modo voluntario, lo 
cual hace que tanto su prestación a la maternidad divina como su 
asociación con Cristo en el fin de nuertra redención y toda su coope- 
ración con él en la obra redentora, en unión íntima de amor y de 
vida con Jesucristo, tengan toda la perfección humana que se podía 
desear. 

Entre Jesús y María se puede establecer, por tanto, una verda- 
dera analogía en cuanto a la unión de ambos en el misterio de nues- 
tra redención. Ontológicamente, Jesucristo se constituye en redentor 
nuestro por la unión hipostática, ordenada por Dios a este fin. Mo- 
ralmente, por la libre aceptación de esta unión y del fin a que estaba 
ordenada por Dios. Y efectivamente, por todos los actos de su vida 
santísima, culminando en la muerte de cruz. 

En María, la maternidad divina es el fundamento ontológico de 
su unión con Cristo en el orden hipostático y en el fin de nuestra 
redención, en virtud de la cual la Virgen Santísima se eleva sobre el 
nivel común de los demás hombres, asociándose íntimamente con 
Cristo en el orden hipostático y en el fin de la encarnación. Moral- 
mente, por el consentimiento prestado por María a la maternidad 
divina y a su cooperación con Jesucristo en la obra de nuestra reden- 
ción. Y efectivamente, por todos los actos que, en unión indisoluble 
con su Hijo, realizó, desde su consentimiento para ser madre de Dios 
hasta la oblación de su Hijo en la cruz, en la que juntamente con el 
Hijo hizo entrega al Padre de sus derechos maternos sobre El. 

Es indudable que, miradas las cosas desde este punto de vista, 
todo cambia de aspecto, y los mismos argumentos en favor de la 
corredención mariana que antes, por sí solos y aisladamente consi- 
derados, podían parecer desprovistos de valor y fuerza para probarla, 
recobran ahora todo su vigor y firmeza. Así, el tomado del Protoevan- 
gelio encuentra en la maternidad divina su sentido pleno, y, por tanto, 
su gran valor y eficacia; el testimonio de la tradición se nos presenta 
como un esfuerzo continuado y progresivo de asimilación y explica- 
ción de aquélla, pasando de lo implícito a lo explícito, cuya expresión 
más antigua y autorizada es el paralelismo antitético; el testimonio 
de los Sumos Pontífices se nos presenta de este modo plenamente 
fortalecido con un fundamento solidísimo que, brotando de la reve- 
lación divina, se extiende por toda la tradición; el consentimiento de 
María a la encarnación retiene su gran valor como elemento indis- 
pensable para la perfección humana de los actos de María, sin des- 
centrarlo ni desorbitarló; la unión moral de vida entre la madre y el 
Hijo, la abdicación de los derechos maternos de María en la muerte 
del Hijo, la maternidad espiritual de María respecto de todos los 
hombres, la distribución de las gracias y, en general, toda la media- 
ción mariana, se consolidan y adquieren íntima conexión y depen- 
dencia». 
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3- Naturaleza de la corredención 


114. Según los principios que acabamos de sentar a base 
de los datos de la Sagrada Escritura, del magisterio de la Igle- 
sia, de la tradición y de la razón teológica, la corredención ma- 
riana no fue solamente mediata (por haber traído al mundo al 
Redentor) y subjetiva (o de sola aplicación de las gracias obte- 
nidas por la misma redención de Cristo), sino también obje- 
tiva (o sea de co-adquisición de la redención juntamente con 
Cristo) e inmediata (por la compasión de María al pie de la cruz). 

Sin embargo, como es natural, existen profundas y esencia- 
les diferencias entre la acción de Cristo como Redentor único 
de la humanidad y la de María como asociada (co-Redentora) 
a la obra redentora de Cristo. He aquí las principales diferen- 
cias contrastadas en un cuadro sinóptico: 


La redención de Cristo fue: La corredención mariana fue: 
1. Principal 1. Secundaria. 

2. Suficiente por sí misma. 2. Insuficiente por sí misma. 
3. Independiente. 3. Dependiente osubordinada. 
4. Absolutamente necesaria | 4. Hipotéticamente necesaria. 


He aquí la explicación detallada de estas fundamentales di- 
ferencias entre la redención de Cristo y la corredención ma- 
riana 22, Esta última: 


115. a) Es SECUNDARIA porque el efecto total, es decir, la 
redención del género humano, no se debe atribuir de la misma ma- 
nera a la obra de Cristo y a la de María. A Cristo Redentor se debe 
atribuir principalmente, y a María Corredentora, secundariamente. 


116. b) Es INSUFICIENTE POR sí MISMA. Las satisfacciones y 
los méritos de Cristo, por ser de valor infinito, eran necesarios y 
por sí mismos más que suficientes para satisfacer adecuadamente a 
la divina justicia y redimirnos. Las satisfacciones y los méritos de la 
Virgen Santísima son, en cambio, insuficientes por sí mismos, y 
nada añaden intrínsecamente, ni pueden añadir, a las satisfacciones 
y méritos de Cristo. 


117. c) ES DEPENDIENTE O SUBORDINADA, porque los méritos y 
las satisfacciones de la Virgen Santísima se apoyan en los méritos y 
satisfacciones de Cristo, toman de ellos su valor y dependen de ellos 
intrínsecamente, de manera que por sí solos no tendrían valor al- 
guno. Se deben, pues, concebir como posteriores (con posterioridad 
de naturaleza, no de tiempo) a los méritos y satisfacciones de Cristo, 


22 Cf. RoscHini, o.c., vol.i p.474-75, que citamos textualmente. 
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como la luz se debe concebir posterior a la fuente luminosa de la 
cual se deriva. 


118. d) Es MIPOTÉTICAMENTE NECESARIA. Dios, en efecto, ha- 
bría podido perfectamente aceptar como precio de nuestro rescate 
las solas satisfacciones y méritos de Cristo, por ser de valor infinito, 
sin exigir que se uniesen a ellos las satisfacciones y méritos de Ma- 
ría. Estos no son, pues, absolutamente necesarios, pero lo son hipo- 
téticamente, o sea, en la hipótesis—que para nosotros es una tesis—- 
de que Dios lo ha dispuesto así, constituyendo también las satisfaccio- 
nes y méritos de María como precio de nuestro rescate en unión a 
las satisfacciones y méritos de Cristo. «María Virgen—-escribe con 
admirable exactitud el Santo de Montfort—-es necesaria a Dios, con 
una necesidad llamada hipotética porque es efecto de su voluntad» 
(Tratado... n.39). En una palabra: en la economía de nuestra salva- 
ción no hay un Corredentor y una Corredentora, sino un solo Re- 
dentor y una Corredentora. En tal sentido puede decirse que la 
cooperación de la Virgen es parte integral de nuestra Redención. 

Se podría preguntar: ¿Por qué quiso Dios que el precio de nues- 
tra redención estuviese como integrado por los méritos y satisfac- 
ciones de María Santísima, aun siendo suficientiísimos por sí mismos 
—como de valor infinito—los méritos y satisfacciones de Cristo? So- 
lamente lo quiso —respondemos—no para añadir nada a los méritos 
y satisfacciones de Cristo; no para completarlos, sino por la armonía 
y la belleza de la obra redentora. Como nuestra ruina había sido 
obrada no por Adán sólo, sino por Adán y por Eva, así nuestra re- 
paración debía ser realizada, según el sapientísimo decreto de Dios, 
no sólo por Cristo, nuevo Adán, sino por Cristo y María, por el 
nuevo Adán y por la nueva Eva. Con la Corredentora, algo divina- 
mente delicado, tierno, amable, entra en la obra grandiosa de la re- 
dención del mundo. Por medio de la Corredentora, «la salvación nos 
llega en forma de beso materno» 23, Por medio de la Corredentora, 
por medio de María, la Madre hace su entrada en el orden sobrena- 
tural, la sonrisa de la Madre, el corazán de la Madre, la tierna asis- 
tencia de la Madre» 24. 

He aquí en qué sentido y dentro de qué límites entendemos nos- 
otros el título de Corredentora y la cooperación de María Santísima 
a la redención de los hombres. Esa concepción hay que considerarla 
por lo menos como teológicamente cierta. 

El título de Corredentora es uno de los más gloriosos para la Vir- 
gen Santísima y más queridos al corazón de sus devotos. Es una de 
los más gloriosos por la plena y perfecta semejanza que establece 
entre la Virgen Santísima y su divino Hijo. Es uno de los más que- 
ridos al corazón del hombre, por la filial confianza y por el vivo es- 
tremecimiento de gratitud que instintivamente despierta. 

«Si se conociese mejor—escribió oportunamente el cardenal Lé- 
picier---la parte de María en la obra de nuestra redención, ¡cuántos 


23 Cf. BeLon, Mater Christi (Milán 1938) p.136. 
24 CARDEMAL VAN Roey, Carta en la Cuaresma de 1038. 
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beneficios se derivarían de ahí para la Iglesia! Las almas piadosas 
encontrarían en esta verdad tan consoladora para nuestra fe, tan 
edificante para la moral cristiana, nuevos motivos de fervor, nuevos 
alientos en la vida del espíritu; los cristianos tibios o indiferentes se 
sentirían sacudidos de su sueño letárgico; y las ovejas extraviadas 
volverían a encontrar el camino que conduce al redil» 25. 


119. El P. Cuervo establece de manera exhaustiva las di- 
ferencias entre el acto o los actos corredentivos de María con 
los de Cristo Redentor en la siguiente forma ?6: 


1.2 Jesucristo pertenece al orden hipostático sustancialmente; 
María sólo de una manera relativa. 

2.2 Los actos de Jesucristo, en cuanto hombre, son actos de 
la persona divina del Verbo, de un hombre-Dios; los de María, de 
una pura criatura elevada sobre toda criatura. 

3.2 La plenitud de la gracia de Jesucristo es absoluta en el 
mismo ser de la gracia, intensiva y extensivamente; la de María, 
sólo relativamente. 

4.2 La plenitud de gracia de Jesucristo es suya propia; la de 
María, toda derivada y participada de Jesucristo. 

5.4 La de Jesucristo es por esta causa capital, y la de María, no. 

6.2 La raíz de la ordenación intrínseco-divina de la gracia de 
Jesucristo a la causalidad de la salvación y redención del género 
humano es el orden hipostático sustancial, y en María el relativo. 

7.* Los actos de Jesucristo satisfacen por el pecado y nos 
merecen la gracia con todo rigor de justicia, y los de María sólo 
de condignidad. 

8.2 Por eso mismo Jesucristo es, con toda propiedad, el único 
Redentor, en todo el sentido de la palabra, y María la asociada a El 
o la Corredentora. 

9.* La virtud redentiva de los actos de Jesucristo es esencial 
e infinita absolutamente; la de los actos de María, toda participada 
y sólo en cierto sentido infinita. : 

10. Jesucristo es por derecho propio causa principal de nuestra 
redención, y María solamente concausa y corredentora, en todo de- 
pendiente y subordinada a Jesucristo. 

11. Los actos de María, en cuanto asociada al orden hipostá- 
tico, trascienden a los nuestros; los de Jesucristo, también a los de 
María. 

12. Los actos de Jesucristo no admiten progreso intrínseco 
en cuanto a su virtud y perfección, sino tan sólo extrínseco; los de 
María, en cambio, tienen progreso intrínseco y extrínseco, de la 
misma manera que su gracia y caridad. 

13. Por lo mismo, en cuanta al valor intrinseco, el acto re- 
dentivo de Jesucristo puede decirse que es uno, y el de María múl- 
tiple, intrínseca y extrinsecamente. 


25 CARDENAL LériciER, L'hnmacolata Madre di Dio, Corredentrice del género humano 
c.i p.14. 26 P, CuERvO, o.c., p.310-El. 
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14. Como los actos, tanto de Jesús como de María, por razón 
del orden hipostático, consiguen el fin de la Encarnación según 
un grado de perfección diversa, en ellos se encuentra intrínseca- 
mente la forma redentiva, no de un modo totalmente igual ni tam- 
poco totalmente diverso, sino proporcionalmente semejante, o sea 
análogamente, con una analcgía de proporcionalidad propia, con 
distancia indefinida o más bien infinita. 

Por eso Jesucristo es absolutamente el Redentor o el Redentor 
único, y María simplemente la Corredentora. Jesucristo, Redentor 
y Cabeza del Cuerpo místico; nosotros solamente redimidos, y Ma- 
ría, ni redentora ni cabeza, pero tampoco simplemente redimida, 
sino en un plano u orden intermedio: por una parte, inferior al de 
Jesucristo, y por otra, superior a todos nosotros; es decir, en el 
plano u orden de la mediadora y corredentora de los hombres. 
Tal es el que todos atribuimos a la Virgen Santísima». 


4. Las diferentes vías o modos de la redención 
y corredención 


120. Con una profundidad y una perspicacia hasta hoy no 
superada por nadie, el Doctor Angélico Santo Tomás de Aqui- 
no demuestra que la pasión de Cristo fue causa de nuestra sal- 
vación de cinco modos distintos: por via de mérito, de satisfac- 
ción, de sacrificio, de redención y de eficiencia instrumental 1. 

Ahora bien, dadas las íntimas relaciones entre la redención 
realizada por Cristo y la corredención que corresponde a Ma- 
ría, esta última revestirá las mismas vías o modos que la de 
Cristo, aunque, claro es, en sentido puramente analógico (o sea 
de semejanza desemejante), que salva perfectamente la distancia 
infinita que hay entre la redención y la corredención. 


Vamos, pues, a establecer el paralelismo analógico entre las 
diferentes vías o modos de la redención y los correspondientes 
a la corredención. 


1.2 Por vía de mérito 


121. Ante todo vamos a dar unas nociones sobre el mé- 
rito sobrenatural y sus diferentes clases y divisiones, 

1. En general, se da el nombre de mérito al valor de una 
obra que la hace digna de recompensa. Es el derecho que una 
persona adquiere a que otra persona le premie o recompense 
el trabajo o servicio que le prestó. El mendigo pide humilde- 


3 Cf MÍ 48,1-6. 
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mente la limosna a su generoso bienhechor sin derecho es- 
tricto a recibirla; el obrero, en cambio, tiene derecho a recibir 
el justo salario que ha merecido con su trabajo. 

2. El mérito es una propiedad del acto humano delibe- 
rado y libre. 

3. En el mérito entran siempre dos personas: el mere- 
cedor y el premiador. Y dos cosas: la obra meritoria y la recom- 
pensa a ella debida. 

4. Hay dos clases de mérito: el de condigno, que se funda 
en razones de justicia, y el de congruo, que no se funda en ra- 
zones de justicia ni tampoco en pura gratuidad, sino en cier- 
ta conveniencia por parte de la obra y en cierta liberalidad por 
parte del que recompensa. Y así, v.gr., el obrero tiene estricto 
derecho (de condigno) al jornal que ha merecido con su tra- 
bajo, y la persona que nos ha hecho un favor se hace acreedo- 
ra (de congruo) a nuestra recompensa agradecida. 


a) El mérito de condigno se subdivide en mérito de estricta 
justicia («ex toto rigore iustitiae») y de justicia proporcional (sex con- 
dignitate»). El primero requiere una igualdad perfecta y absoluta 
entre el acto meritorio y la recompensa y entre el que merece y el 
que premia; por eso en el orden sobrenatural este mérito es propio 
y exclusivo de Jesucristo, ya que solamente en El se salva la distan- 
cia infinita entre Dios y el hombre. El segundo supone tan sólo 
igualdad de proporción entre el acto bueno y la recompensa; pero, 
habiendo Dios prometido recompensar esos actos meritorios, esa 
recompensa es debida en justicia, no porque Dios pueda contraer 
obligaciones para con el hombre, sino porque se debe a sí mismo 
el cumplimiento de su palabra 2. 

b) A su vez, el mérito de congruo se subdivide en de congruo 
propiamente dicho, que se funda en razones de amistad (v.gr., el 
derecho que da la amistad para obtener un favor de un amigo), y 
de congruo impropiamente dicho, que se funda únicamente en la 
misericordia de Dios (v.gr., una gracia impetrada por un pecador) 
o en su bondad y liberalidad divinas (v.gr., la disposición del pe- 
cador para recibir la gracia del arrepentimiento). En el mérito de 
congruo impropiamente dicho no se salva, en realidad, la razón 
de mérito verdadero, y en el de congruo propiamente dicho se salva 
tan sólo de manera remota e imperfecta. 


2 CF. ET 114,10. et ad 3. 
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Para que aparezcan con mayor claridad estas divisiones y 
subdivisiones vamos a recogerlas en el siguiente cuadro esque- 
mático: 


pr Según la justicia estricta (ex toto rigore ius- 
De condigno. titiae). 


2) Según la justicia proporcional (ex condigni- 


, } tate). 
Mérito y 
i 1) Propiamente dicho: fundado en el derecho de 
amistad. 
Decenas a) Fundado en la sola mi- 


sericordia de Dios (la 
2 impetración de uma gra- 
2) Impropiamente cia por un pecador). 


dicho......... b) Fundado en la bondad y 
i liberalidad divinas (la 
disposición del pecador 

i para la gracia). 


Teniendo en cuenta estos principios he aquí en dos con- 
clusiones la doctrina relativa a Cristo como Redentor y a Ma- 
ría como Corredentora: 


1.2 El mérito redentor de Jesucristo fue universal, sobre- 
abundante, infinito y de condigno según la justicia estricta. 
(Completamente cierta y común.) 


122. He aquí las pruebas: 


a) Universal. Consta expresamente en la Sagrada Es- 
critura: «El es la propiciación por nuestros pecados. Y no 
sólo por los nuestros, sino por los de todo el mundo» (1 Jn 2,2; 
cf. Rom 5,18). 


b) SOBREABUNDANTE. Lo dice también expresamente la 
Sagrada Escritura: (Donde abundó el pecado sobreabundó la 
gracia, para que, como reinó el pecado por la muerte, así tam- 
bién reine la gracia por la justicia para la vida eterna por Jesu- 
cristo nuestro Señor» (Rom 5,20-21). 


c) InrinITO. En virtud de la unión hipostática, que con- 
fería a todos los actos de Cristo un valor infinito (cf. D 550-52). 


d) DE CONDIGNO SEGÚN LA JUSTICIA ESTRICTA. Porque en 
Jesucristo y solamente en El se cumplen las condiciones que 
exige esta clase de mérito, la principal de las cuales es que 
exista una igualdad perfecta y absoluta entre el acto meritorio 
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y la recompensa y entre el que merece y el que premia. Y si se 
ha de merecer para otros, es necesario que haya una ordena- 
ción divina de ese mérito a los otros (lo cual se cumple también 
perfectísimamente en Cristo Redentor, puesto que el fin pró- 
ximo de la encarnación del Verbo es la redención de todo el 
género humano). 


2.12 El mérito corredentivo de María fue también univer- 
sal; pero insuficiente, finito y no de rigurosa y estricta justicia, 
ni tampoco de simple congruo, sino de justicia imperfecta o 
proporcional (de condigno «ex condignitate»). (Cierta en los 
tres primeros aspectos; probabilisima en el cuarto.) 


123. He aquí las pruebas: 


a) |UmnriversaL. Porque la corredención mariana — lo 
mismo que la redención de Cristo, con la que forma una sola 
cosa—afecta a todo el género humano sin excepción. No hay 
un Redentor por un lado y una Corredentora por otro; sino 
una sola redención, realizada por Cristo con la cooperación se- 
cundaria de María. 


b) INSUFICIENTE. María sola (o sea, independientemente 
de Cristo) no hubiera podido redimirnos. Su corredención de- 
pende esencialmente de la redención realizada por Cristo y 
deriva intrínsecamente de ella, como ya vimos. 


c) Finrro. Ya que ninguna pura criatura es capaz de 
realizar un acto infinito. Sólo Cristo-Hombre, en virtud de la 
unión hipostática, que le hacía personalmente Dios, podía rea- 
lizar actos de valor infinito. 


d) No DE RIGUROSA Y ESTRICTA JUSTICIA. Porque ya he- 
mos visto en la conclusión anterior que esta clase de mérito 
corresponde única y exclusivamente a Cristo. 


e) Ni TAMPOCO DE SIMPLE CONGRUO. Hasta hace pocos 
años era sentencia común entre los mariólogos que María nos 
mereció de congruo lo mismo que Cristo nos mereció de con- 
digno. Se apoyaban, entre otras razones, en un famoso texto 
de San Pío X en que expresamente lo dice así: «Ella nos merece 
de congruo—como dicen—lo que Jesucristo nos ha merecido de 
condigno» 3, 


3 San Pfo X, enc. Ad diem illum (2-2-1904). He aquí el texto latino original: «de congruo, 
ut aiunt, promeret nobis quae Christus de condigno promeruit». Cf. Doc. mar. n.489. 
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En torno a este famoso texto de San Pío X—citado por ac- 
tiva y por pasiva por los partidarios del mérito de congruo por 
parte de María—hemos de decir dos cosas: 


1.4 El santo Pontífice probablemente no proclama esa doctri- 
na por su cuenta, sino que se limita a repetir lo que entonces solian 
decir comúnmente los teólogos. Parece indicarlo así el inciso ut 
aiunt (como dicen), puesto por el mismo Papa en esa declaración. 

2.1 En todo caso—como dice expresamente Pio XII en su en- 
cíclica Humani generis-—, «es cierto que generalmente los Pontífices 
dejan libertad a los teólogos en las cuestiones que se discuten con 
diversidad de pareceres entre los doctores de mejor nota» (D 2313). 
Luego es lícito abandonar la fórmula de congruo—cuestión discu- 
tida entre los teólogos—si una investigación teológica más profun- 
da obliga claramente a ello. 

Ahora bien: esa investigación teológica más profunda se ha 
producido de hecho. Es gloria de los mariólogos españoles haber 
dado con la fórmula precisa y exacta para determinar el mérito de 
María y diferenciarlo del de Cristo y del que nos corresponde a 
los simples cristianos en el orden de la gracia con relación a los 
demás. En Cristo—como hemos visto—ese mérito es de estricta 
y rigurosa justicia (de condigno ex toto rigore iustitiae); en nosotros, 
con relación a los demás, es de pura congruencia (de congruo), aun- 
que puede ser de condigno proporcional con relación a nosotros 
mismos; en María es de condigno proporcional, tanto para si misma 
como para todo el género humano. Vamos a verlo en el siguiente 
apartado. 


124. f) SINO DE JUSTICIA IMPERFECTA O PROPORCIONAL 
(de condigno ex condignitate). El primer mariólogo moderno 
que planteó de nuevo esta tesis, que ya tenía ciertos antece- 
dentes históricos 4, fue Lebon en un artículo que casi fue re- 
chazado de plano por los teólogos de su época 5. Un conato 
mucho mejor orientado y más eficaz fue el del dominico P. An- 
tonio Fernández en su famoso artículo De mediatione secun- 
dum doctrinam Divi Thomae 6. Pero fue el P. Manuel Cuer- 
vo, O.P., quien orientó definitivamente la cuestión en unos 
artículos importantísimos publicados en la revista Ciencia To- 
mista en 1938 y 1939, estableciendo como primer fundamento 
del mérito mariano de condignidad la sociabilidad de la gracia 
de María, no por participación de la capitalidad de Jesucristo 
—como proponía el P. Fernández—, sino en virtud de su con- 


4 Ya desde el siglo xvi admitieron el mérito de condigno en Marla, aunque inferior al 
de Jesucristo, entre otros teólogos, Martínez de Ripalda, Del Moral, Saavedra, Urrutigoyti, 
Vega, Vulpes, etc. i 

5 Cf. Leson, La B. V. Marie, Médiatrice de toutes les zráces: La Vie Dioces. de Malines 
(1921). 

6 Cf. Ciencia Tomista 37 (1928) p.145-70. 
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sorcio universal con Cristo, y, por consiguiente, de su condición 
de mediadora y corredentora. Por esta gracia social perfectísi- 
ma, María merece condignamente (aunque con mérito de con- 
dignidad, no de estricta justicia) la gracia para todo el género 
humano en perfecta dependencia de Jesucristo. 

La tesis del P. Cuervo—magistralmente expuesta por él 
mismo en los artículos citados y en su obra mariológica últi- 
mamente publicada 7—se ha impuesto de manera tan arrolla- 
dora que, como reconoce uno de sus principales contradicto- 
res, René Laurentin, (elle a gagné tellement de terrain dans 
les milieux théologiques, qu'un recent status quaestionis tend 
a la donner comme prédominante» 8. En efecto, entre otros mu- 
chos, admiten y defienden esa tesis—aunque con diferentes ma- 
tices, que no afectan al fondo de la cuestión—los eminentes 
mariólogos Aldama, Balic, Basilio de San Pablo, Bittremieux, 
Bover, Carol, Colomer, Collestan, Cuervo, A. Fernández, 
Friethoff, García Garcés, Grabic, Leboir, Lebon, Llamera, 
Sauras, Slavica, Vacas, etc., etc. Esta tesis fue defendida con 
gran brillantez por el P. Marceliano Llamera, O.P., en el Con- 
greso Mariano Internacional celebrado en Roma en 1950, re- 
duciendo al silencio a todos sus impugnadores, muchos de los 
cuales han cambiado ya de pensar. 

No podemos recoger aquí en toda su amplitud la vigorosa 
argumentación teológica que deja fuera de toda duda la ver- 
dad del mérito de condigno proporcional («ex condignitate») que 
corresponde a la Virgen Corredentora 2. En brevísima sinte- 
sis, he aquí el nervio fundamental de la argumentación, toma- 
do literalmente del P. Cuervo 10: 


«Tres condiciones señalan todos los teólogos para que este mé- 
rito condigno de la gracia sea viable en una pura criatura respecto 
de todas las demás: 

a) Representación moral del género humano. 

b) Gracia perfectísima. 

c) Ordenación divina universal al mérito de la misma para 
todos. 


7 Cf. Maternidad divina y corredención mariana (Pamplona 1967). 

8 Cf. RENÉ LAURENTIN, La question mariale p.33. En la traducción castellana (Madrid 
1964) la cita está en la p.37. 

9 El lector que desee una infomación amplísima sobre esta cuestión puede ver—entre 
otros meritisimos trabajos--los citados artículos del P. Cuervo en Ciencia Tomista, en 
Estudios Marianos (año 1942, p.3275ss) y en su citada obra Maternidad divina y corredención, 
así como el magistral estudio del P. LLamera El mérito maternal corredentivo de María: 
Estudios Marianos (año 1951, p.83-140), que redondea y perfecciona en algunos aspectos 
la magnifica argumentación der P. Cuervo. 

10 Cf. P. Cuervo, Sobre el mérito corredentivo de Maria: Estudios Marianos (1942) 
año T p.327-52. Nuestra cita se encuentra cn las p.323.331-32. 
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Ahora bien: ¿qué falta a la Virgen para habernos merecido de 
hecho ex condignitate la gracia? Según las exigencias de la teología 
tradicional, nada. Elevada por Dios al mismo orden hipostático 
en cuanto Madre del Redentor, asociada a Cristo en los mismos 
fines de la Encarnación, llena de gracia con Cristo sobre toda pura 
criatura, María guarda, respecto de la gracia para todo el género 
humano, una proporción semejante a la del mismo Jesucristo, y a la 
que cada uno de nosotros tenemos en orden al aumento de la misma 
y a la consecución de la vida eterna. Luego, así como nosotros me- 
recemos ex condignitate el aumento de la gracia y de la vida eterna, 
así también María nos consiguió a todos aquélla, excepto para sí 
misma. La diferencia entre nuestros méritos de condignidad y los 
de María está en que los nuestros se refieren sólo al aumento de la 
gracia en nosotros mismos y a la consecución de la vida eterna, y los 
de María, además de esto, tienen por objeto la misma consecución 
de la gracia para todo el género humano, por la diversa ordenación 
intrínseca de ésta en ella y en nosotros. Y la diferencia del mérito 
de Jesucristo, en que el de éste es ex toto rigore iustitiae, y el de 
María solamente ex condignitate, por lo mismo que se obtiene en 
virtud de la gracia recibida de Aquél». 


125. Redondeando esta doctrina y perfeccionando la ter- 
minología, el insigne mariólogo P. Llamera ha calificado con 
singular acierto esta proyección universal de la gracia correden- 
tiva de María con el término de gracia maternal. Escuchemos 
al propio P. Llamera en su magnífica argumentación sobre 
este punto concreto !!: 


«La misión de Jesús y de María es como la proyección vital de 
su propio ser. Y la interdependencia y analogía que los liga onto- 
lógicamente los liga también causalmente en su actividad diviniza- 
dora. La actividad salvífica de María en cooperación con Cristo es 
la actuación de su maternidad espiritual, procedente de la divina, como 
la de Cristo es la actuación de su capitalidad, procedente de la unión 
hipostática. Repetimos los principales enunciados que, a nuestro 
entender, expresan exactamente esta verdad-eje de la economía 
salvadora cristiano-mariana: 

1.2 Como el carácter o título soteriológico principal y esencial 
de Cristo es el de Cabeza de los hombres, el carácter o título con- 
soteriológico esencial y principal de María es el de Madre de los 
hombres 12, 

2.2 Como la infinita gracia habitual individual derivada de la 
unión hipostática constituye formalmente la capitalidad de Cristo, 
así la gracia llena de María, demandada por su divina maternidad 


11 Cf. P. LLAMERA, El mérito maternal corredentivo de María: Estudios Marianos 11 


(1951) p.TIO-112. 
12 Cf. P. Liamera, La maternidad espiritual de María: Estudios Marianos 3 (1944) 


p.128-52. 
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y procedente de la infinita gracia de Cristo, constituye formalmen- 
te su maternidad espiritual 13, 


3.2 Como la gracia de Cristo es y se llama gracia capital, la 
gracia de María es y se llama gracia maternal. 


Repare el lector un poco en este postulado, que expresa la ín- 
dole y la denominación propia de la gracia de María, afirmando 
que es una gracia maternal. Cristo es y actúa siempre como Cabeza. 
Y por eso la gracia de Cristo se llama gracia capital. María es y 
actúa siempre como Madre. Su gracia es y debe llamarse maternal. 
No le cuadra la sola denominación de social, porque expresa un 
carácter común y no propio. Lo es, en cambio, el de gracia mater- 
nal, porque designa su naturaleza y la distingue de todas las demás 
maneras de gracia. En efecto: 


a) Expresa su naturaleza, pues siendo su fin la regeneración 
de los hombres, ha de ser maternal en sí misma. 


b) La distingue de nuestra gracia, que es de suyo individual 
y no social, y menos maternal. 


c) La distingue de la gracia de Cristo, que, aunque también 
es social, no es maternal, sino capital. 


Esta inteligencia de la gracia de María facilita la de su misión 
salvadora, que ella verifica con la eficaz actuación de su gracia 
maternal, como proclama el siguiente postulado: 


4.2 Como la gracia capital incluye y unifica todas las virtuali- 
dades y caracteres de Cristo respecto de los hombres, así la gracia 
maternal de María incluye y unifica todas las virtualidades y ca- 
racteres de María respecto de los hombres 14. 

Una de esas virtualidades de la gracia maternal de María es su 
mérito corredentivo condigno, como vamos a ver. 


ARGUMENTACIÓN GENERAL. La maternidad espiritual o gracia 
maternal es al mérito corredentivo de María lo que la capitalidad 
o gracia capital es al mérito redentivo de Cristo. Mas, en virtud 
de su capitalidad, Cristo merece de condigno (absoluto) la gracia 
del género humano. Luego María, en virtud de su maternidad 
espiritual, conmerece de condigno (ex condignitate) la gracia del 
género humano. 

La argumentación analógica respecto del mérito tiene su jus- 
tificación en la analogía general soteriológica de la capitalidad y de 
la maternidad espiritual, pues la maternidad, como ya probamos, 
en dependencia y subordinación a la capitalidad, es a la misión 
consoteriológica de María lo que la capitalidad es al suyo. La ana- 
logía es, pues, verdadera. 

También lo es la dependencia que el razonamiento establece 
entre la capitalidad de Cristo y su merecimiento condigno de la 
gracia universal, pues se trata de un principio básico de la teología 
de la redención». 


13 Cf. ibid. ibid., p.152-54- 
14 Cf. ibid. ibid., p.157-58. 
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Nada tenemos que añadir a esta vigorosa argumentación 
de los padres Cuervu y Llamera. Quedamos, pues, en que el 
mérito corredentivo de María es de verdadero condigno pro- 
porcional, en plena y total dependencia del de Jesucristo; a di- 
ferencia del mérito redentor del mismo Cristo, que es de con- 
digno según estricta y rigurosa justicia. Y que el mejor modo 
de calificar la gracia corredentiva de María es la fórmula feliz 
de gracia maternal, 


2. Por vía de satisfacción 


126. El segundo modo con que Cristo realizó la reden- 
ción del mundo—y, por tanto, analógicamente, María su corre- 
dención—fue por vía de satisfacción. Vamos a estudiar este 
nuevo aspecto en Cristo y María, estableciendo en primer lu- 
gar algunos prenotandos que aclaran los conceptos y preparan 
las rectas conclusiones. 


1.2 La CULPA Y LA PENA DEL PECADO. En el pecado hay 
que considerar dos cosas: la culpa u ofensa que se comete con- 
tra Dios y el reato de pena que lleva siempre consigo aquella 
ofensa. Con el pecado el hombre ultraja el honor de Dios, 
apartándose de El para seguir sus gustos y caprichos. En el 
derecho humano, al que quebranta la ley se le impone una 
pena: de muerte, de cárcel, de trabajos forzados, una multa, 
etcétera, para restablecer el orden conculcado. La justicia di- 
vina exige también una satisfacción para perdonarnos el pe- 
cado. 


2.0 (CONCEPTO DE SATISFACCIÓN. Santo Tomás la define: 
la compensación de una injuria inferida según igualdad de jus- 
ticia 15, 

3.0 ELEMENTOS QUE LA INTEGRAN. Son dos: uno material, 
que es cualquier obra penosa sufrida como pena del pecado, y 
otro formal, que consiste en la aceptación voluntaria y por ca- 
ridad de esa obra penosa con la intención de satisfacer la ofensa 
inferida a Dios. 


4.2 (CLASES DE SATISFACCIÓN. a) Por razón de la forma, 
es triple: reconciliativa, expiativa y formal. La reconciliativa 
tiene por objeto reparar solamente la culpa u ofensa del pe- 


15 Suppl. 12,3. 
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cado; la expiativa se refiere solamente a la satisfacción de la 
pena debida por la culpa, y la formal incluye ambas reparacio- 
nes: de la culpa y de la pena. Interesa esta distinción, porque, 
según los protestantes, nuestra satisfacción tiene un sentido 
puramente expiativo de la pena, sin reparar o extirpar la culpa. 
En sentido católico, en cambio, la expiación es formal, o sea 
expía y repara la culpa y la pena. 

b) Por razón de la persona que la ofrece se divide en per- 
sonal y vicaria, según la ofrezca la misma persona que infirió 
la ofensa u otra persona en representación de aquélla. 

Teniendo en cuenta todo esto, podemos establecer las si- 
guientes conclusiones con relación a Cristo y a María: 


12 La pasión de Cristo es causa satisfactoria, en sentido 
formal y vicario, de los pecados de todos los hombres; o sea 
ofreció al Padre una reparación universal, sobreabundante, in- 
trínseca y de rigurosa justicia por los pecados de todos los 
hombres. (Doctrina católica.) 


127. Expliquemos ante todo los términos de la conclusión: 


a) Es CAUSA SATISFACTORIA EN SENTIDO FORMAL, O sea, que re- 
paró la culpa y satisfizo la pena del pecado, las dos cosas. 

b) VICARIA, O sea, ofreciendo su vida, no por las propias cul- 
pas, que no tenía, sino por las de todos nosotros. 

c) UNIVERSAL, o sea, ofreciéndola por todos los hombres del 
mundo sin excepción, ya que todos ellos fueron redimidos por 
Cristo. 

d) SOBREABUNDANTE, en virtud de la dignidad infinita de la 
persona de Cristo, que rebasó con mucho la magnitud de la ofensa 
hecha a Dios por todo el género humano. 


e) INTRÍNSECA, O sea, por su propio valor objetivo, y no por 
una simple aceptación extrínseca por parte de Dios. 


f) De RIGUROSA JUSTICIA, como hemos explicado en la cues- 
tión anterior relativa al mérito de Jesucristo. 


Esto expuesto, he aquí las pruebas de la conclusión: 


a) La Sacrapa EscrirTuRa. Consta clarísimamente en 
los vaticinios del profeta Isaías y en el Nuevo Testamento. 
Veamos tan sólo algunos textos: 

«Fue traspasado por nuestras iniquidades y molido por nues- 


tros pecados, El castigo salvador pesó sobre él, y en sus llagas he- 
mos sido curados» (ls 53,5). 
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«Por eso yo le daré por parte suya muchedumbres y recibirá 
muchedumbres por botín; por haberse entregado a la muerte y 
haber sido contado entre los pecadores cuando llevaba sobre sí los 
pecados de todos e intercedía por los pecadores» (Is 53,12). 

«El es la propiciación por nuestros pecados. Y no sólo por los 
nuestros, sino por los de todo el mundo» (1 Jn 2,2). 

«A quien ha puesto Dios como sacrificio de propiciación, 
mediante la fe en su sangre, para manifestación de su justicia» 
(Rom 3,25). 

b) EL MAGISTERIO DE LA laLesia. El concilio de Trento 
enseña expresamente que Jesucristo «nos mereció la justifica- 
ción por su pasión santísima en el leño de la cruz y satisfizo 
por nosotros a Dios Padre» (D 799). Y también que, «al padecer 
en satisfacción por nuestros pecados, nos hacemos conformes 
a Cristo Jesús, que por ellos satisfizo y de quien viene toda 
nuestra suficiencia» (D 904). 

Esta misma doctrina ha sido enseñada siempre por el ma- 
gisterio universal ordinario de la Iglesia 16, 


c) LA RAZÓN TEOLÓGICA. Escuchemos el hermoso razo- 
namiento de Santo Tomás !”: 

«Propiamente hablando, satisface por la ofensa el que devuelve 
al ofendido algo que él ama tanto o más que el odio con que abo- 
rrece la ofensa. Ahora bien: Cristo, padeciendo por caridad y obe- 
diencia, ofreció a Dios un obsequio mucho mejor que el exigido 
para la compensación de todas las ofensas del género humano. 
Y esto por tres capítulos: 

1) Por la grandeza de la caridad con que padeció su pasión. 

2) Por la dignidad de lo que entregó en satisfacción del peca- 
do: su propia vida de Hombre-Dios. 

3) Por la amplitud e intensidad del dolor que padeció. 

De manera que la pasión de Cristo no sólo fue suficiente, sino 
sobreabundante satisfacción por todos los pecados del género hu- 
mano, según las palabras de San Juan: «El es la propiciación por 


nuestros pecados. Y no sólo por los nuestros, sino por los de todo 
el mundo» (1 Jn 2,2)». 


Al resolver las dificultades añade el Doctor Angélico ob- 
servaciones muy interesantes, como vamos a ver, 


DrricuLTaD. Es el pecador quien debe satisfacer, pues es 
él quien cometió la ofensa y es él quien debe arrepentirse y 
confesarse, no otro en su lugar. 

6 En nuestros días pueden verse, entre otros muchos, las testimonios siguientes: 
León XHI, fesu Christo Redemptore: ASS 33,275; Pio XI, Miserentissimus Redemptor: AAS 


20,160; Pío XH, Mediator Dei: AAS 30,528. 
17 SH 48,2. 
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ResPUuEsTA. La cabeza y los miembros constituyen como una 
sola persona mística, y por eso la satisfacción de Cristo pertenece 
a todos los fieles como miembros suyos. Cuando dos hombres están 
unidos por la caridad, y por ésta vienen a ser uno, pueden satisfacer 
el uno por el otro 18. La satisfacción es un acto exterior, para cuya 
ejecución se puede uno valer de instrumentos, entre los cuales 
se cuentan los amigos. No ocurre lo mismo con el arrepentimiento 
y la confesión, que tienen que ser actos personales del propio pe- 
nitente (ad 1). 


DiricuLTAD. A nadie se le puede ofrecer satisfacción in- 
firiéndole una ofensa mayor. Pero la mayor ofensa que jamás 
se haya hecho a Dios fue, precisamente, la crucifixión de su 
divino Hijo. Luego parece que con ello no quedó satisfecha la 
deuda de nuestros pecados, sino que se aumentó muchísimo 
más aún. 

Respuesta. Fue mucho mayor la caridad de Cristo paciente 
que la malicia de los que le crucificaron, y, por lo mismo, satisfizo 
Cristo a Dios mucho más con su pasión que le ofendieron con su 
muerte los que le crucificaron. La pasión de Cristo fue suficiente 


y sobreabundante satisfacción por el pecado que cometieron los 
mismos que le crucificaron (ad 2). 


DiricuLTaD. El alma, en la que está propiamente el peca- 
do, es superior a la carne. Pero Cristo padeció «en la carne», 
como dice San Pedro (1 Pe 4,1). Luego no parece que pudiera 
satisfacer con ello nuestros pecados. 


ReEsPuEsTA. La dignidad de la carne de Cristo no se ha de me- 
dir por su propia naturaleza corporal, sino por la dignidad de la 
persona que la asumió: el Verbo divino, en virtud del cual pasó a 
ser carne de Dios y, por lo mismo, alcanzó una dignidad infinita 


(ad 3). 


2.2 Por el misterio de su compasión al pie de la cruz, la 
Santísima Virgen María, en estrecha dependencia y subordi- 
nación a la 'pasión de Cristo, ofreció también al Padre una sa- 
tisfacción universal e intrínseca; pero insuficiente y finita, auri- 
que dignamente proporcional. (Doctrina cierta y casi común.) 

128. El solo enunciado de la conclusión explica claramen- 
te la relatividad satisfactoria de la compasión de María y sus 
diferencias esenciales con la satisfacción absoluta e infinita rea- 
lizada por la pasión de Cristo. La de María, en efecto, fue: 

18 No se confunda la satisfacción de la pena, que puede ser ofrecida por otra persona 
(cf. Suppl. 13,2), con el mxrito de las buenas obras, que es personal e intransferible. Sólo 


Cristo, y María como corredentora, pudieron merecer para los demás por la ordenación 
social de la gracia capital de Cristo y maternal de María a todos los redimidos, 
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a) UNIVERSAL, por la ordenación divina de sus dolores 
a la salvación del género humano, en plena y absoluta depen- 
dencia de Cristo Redentor. 


b) INTRÍNSECA, porque intrínseca es la asociación de Ma- 
ría a Cristo en el fin mismo de !s -edención y, por lo mismo, 
la cooperación de María a la pasión de Cristo, con la que for- 
ma como una misma cosa por divina ordenación. 


c) INSUFICIENTE, porque por sí misma (o sea, indepen- 
dientemente de la pasión de Cristo) la compasión de María 
no hubiera podido satisfacer por todos los pecados del mundo, 
al menos en plan de rigurosa y estricta justicia, por la infinita 
desproporción entre el ofendido (Dios) y el que ofrece la sa- 
tisfacción (una pura criatura, María). 


d) FINITA, porque ninguna pura criatura puede realizar 
un acto infinito. 


e) AUNQUE DIGNAMENTE PROPORCIONAL, porque—como 
vimos al hablar del mérito de María—ésta nos conmereció con 
mérito proporcional («ex condignitate») lo que Cristo nos me- 
reció en todo rigor de justicia, y esto mismo hay que aplicarlo 
a la co-satisfacción ofrecida al Padre por María Corredentora. 
Es más: como dice un ilustre mariólogo, «las satisfacciones de 
María ofrecidas a Dios por el pecado, pertenecen de algún 
modo al orden hipostático y están colocadas, por consiguiente, 
en un plano trascendente a la misma ofensa del pecado por 
parte del hombre» 19, 


«La razón misma—escribe a propósito de esto Roschini 20— 
nos dice que la Virgen Santísima, habiendo sido «mártir con Cristo» 
para la redención, ha satisfecho juntamente con Cristo la pena 
debida por el pecado. Lo inmenso de su caridad, la dignidad de 
sus actos satisfactorios, la magnitud de su dolor, nos revelan toda 
la excelencia de su satisfacción. A quien nos objetase que a una 
satisfacción por sí misma suficiente, más aún, de infinito valor 
—como es la de Cristo—, no se puede añadir otra satisfacción, res- 
pondemos que la satisfacción de María no se añade a la de Cristo 
para aumentar el valor infinito de ésta, sino sólo para que se cum- 
pla la ordenación divina, que lo ha dispuesto así libremente para 
la redención del género humano». 


19 Cf. P. Cuervo, Maternidad divina y corredención mariana (Pamplona 1967) p.314. 
20 Cf. RoscHiNi, o.c., vol.1 p.555. 
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3.2 Por vía de sacrificio 


129. La pasión de Cristo realizó también la redención del 
mundo por vía de sacrificio; y, análogamente, o sea, salvando 
las debidas proporciones, hay que decir lo mismo de la corre- 
dención mariana. Pero antes de pasar a demostrarlo es conve- 
niente precisar el verdadero sentido y alcance de la palabra 
sacrificio. 

En sentido estricto, el sacrificio consiste en la oblación ex- 
terna de una cosa sensible, con cierta inmutación o destrucción de 
la misma, realizada por el sacerdote en honor de Dios para tes- 
timoniar su supremo dominio y nuestra completa sujeción a El. 

Esta definición recoge las cuatro causas del sacrificio: 


a) Material : la cosa sensible que se destruye (v.gr., un cordero). 

b) Formal: su inmolación o destrucción en honor de Dios. 

c) Eficiente: el sacerdote o legítimo ministro. 

d) Final: reconocimiento del supremo dominio de Dios y 
nuestra total sujeción a El. 


Esto supuesto, vamos a exponer la doctrina referente a 
Cristo y a María en forma de conclusiones. 


1.2 La pasión y muerte de Jesucristo en la cruz tienen ra- 
zón de verdadero sacrificio en sentido estricto. (Doctrina ca- 
tólica.) 


130. Lo negaron los socinianos, protestantes liberales y 
los racionalistas y modernistas en general, tales como Renán, 
Sabatier, Schmith, Harnack, Loisy, etc. Contra ellos, he aquí 
las pruebas de la doctrina católica: 


a) LASAGRADA EscriTURA. Yaen el Antiguo Testamento 
el profeta Isaías vaticinó el sacrificio de la cruz: 


«Maltratado y afligido, no abrió la boca, como cordero Hevado 
al matadero, como oveja muda ante los trasquiladores... Quiso 
quebrantarlo Yahvé con padecimientos. Ofreciendo su vida en sa- 
crificio por el pecado, tendrá prosperidad y vivirá largos días...» 


(Is 53,7 y 10). 
San Pablo insiste repetidas veces en la oblación sacrificial 
de Cristo: 


«Y ahora todos son justificados gratuitamente por su gracia, 
por la redención de Cristo Jesús, a quien ha puesto Dios como 
sacrificio de propiciación» (Rom 3,24-25). 
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«Vivid en caridad, como Cristo nos amó y se entregó por nos- 
otros en oblación y sacrificio a Dios de suave olor» (Ef 5,2). 

«Porque Cristo, que es nuestra pascua (o sea, nuestro cordero 
pascual), ha sido inmolado» (1 Cor 5,7). 

«Pero ahora una sola vez, en la plenitud de los siglos, se ma- 
nifestó (Cristo) para destruir el pecado por el sacrificio de si mismo» 
(Heb 9,26). 


b) EL MAGISTERIO DE LA IGLesIa. La Iglesia ha enseñado 
siempre y en todas partes, con su magisterio universal ordina- 
rio, la doctrina de la conclusión. Y aunque no la ha definido 
expresa y directamente—por ser una verdad tan clara y fun- 
damental—, la da por supuesta y la define indirectamente al 
definir otras cosas afines. Véanse, por ejemplo, los siguientes 
cánones del concilio de Trento relativos al santo sacrificio de 
la misa: 


«Si alguno dijere que en el sacrificio de la misa no se ofrece a 
Dios un verdadero y propio sacrificio..., sea anatema» (D 948), 

«Si alguno dijere que el sacrificio de la misa sólo es de alabanza 
y de acción de gracias o mera conmemoración del sacrificio cumplido 
en la cruz..., sea anatema» (D 950). 

«Si alguno dijere que por el sacrificio de la misa se infiere una 
blasfemia al santisimo sacrificio de Cristo cumplido en la cruz, o que 
éste sufre menoscabo por aquél, sea anatema» (D 951). 


c) La RAZÓN TEOLÓGICA. En la pasión y muerte de Cris- 
to se dieron en grado excelentísimo todas las condiciones que 
se requieren para un verdadero sacrificio en sentido estricto, a 
saber: 


a) MATERIA DEL SACRIFICIO: el cuerpo santísimo de Cris- 
to inmolado en el madero de la cruz. 


P) OBJETO FORMAL: la inmolación o destrucción del cuer- 
po de Cristo, voluntariamente aceptada por El a impulsos de 
su infinita caridad. 


Y) SACERDOTE OFERENTE: el mismo Cristo, Sumo y Eter- 
no Sacerdote, ofreciéndose a la vez como Víctima. 
5) FinaLiDaD: devolverle a Dios el honor conculcado por 


el pecado, reconociendo su supremo dominio y nuestra com- 
pleta sujeción a él 


Se cumplen, pues, en la pasión de Cristo todas las condi- 
ciones del verdadero sacrificio en grado superlativo. Para ma- 
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yor abundamiento, escuchemos a Santo Tomás y a San Agus- 
tín exponiendo hermosamente esta doctrina: 


«Propiamente hablando, se llama sacrificio una obra realizada 
en honor de Dios y a El debida para aplacarle. Ahora bien, Cristo 
se ofreció voluntariamente en su pasión por nosotros, y el hecho 
de haberla soportado voluntariamente con infinita caridad fue su- 
mamente grato y acepto a Dios. De donde resulta claro que la pa- 
sión de Cristo fue un verdadero sacrificio» 21, 

«¿Qué cosa podían tomar los hombres más conveniente para 
ofrecerla por sí mismos que la carne humana? ¿Qué cosa más con- 
veniente para ser inmolada que la carne mortal? Y ¿qué cosa tan 
pura para limpiar los vicios de los hombres que la carne concebida 
en el seno virginal sin carnal concupiscencia? Y ¿qué cosa podía 
ser ofrecida y recibida tan gratamente sino la carne de nuestro sa- 
crificio, el cuerpo de nuestro sacerdote?» 22, 


Como advierte Santo Tomás, aunque la pasión de Cristo 
fue un horrendo crimen por parte de los que le mataron, por 
parte de Cristo fue un sacrificio suavísimo de caridad. Por esto 
se dice que fue el mismo Cristo quien ofreció su propio sacri- 
ficio, no aquellos que le crucificaron 23, 


Advertencias. 1.2 En sentido lato, el sacrificio de Jesucristo 
comenzó en el momento de la encarnación en el seno virginal de 
María (cf. Heb 10,5-7), pero no se realizó propiamente y en sentido 
estricto hasta su real inmolación en la cruz. 

2.2 En el cielo continúa perpetuamente el sacerdocio de Jesu- 
cristo (cf. Heb 7,17), pero no su sacrificio redentor, que, por su 
infinita eficacia, se realizó «una sola vez en la plenitud de los siglos» 
(Heb 0,25), ya que «con una sola oblación perfeccionó para siempre 
a los santificados» (Heb 10,14). En el cielo ejerce Cristo su sacerdo- 
cio eterno intercediendo continuamente por nosotros ante el Pa- 
dre (cf. Heb 7,25), siendo nuestro abogado ante El (1 Jn 2,1) y co- 
municándonos la virtud eterna de su sacrificio en la cruz por medio 
de la fe y de los sacramentos por El instituidos. 


2.2 Los inmensos dolores de María, sobre todo los de su 
compasión al pie de la cruz de Cristo, tienen razón de verda- 
dero y auténtico sacrificio, enteramente subordinado al de 
Cristo Redentor y en forma análoga y proporcional. (Doctrina 
cierta y casi común.) 


131. Con su claridad acostumbrada, escuchemos al padre 
Cuervo exponiendo esta doctrina 24: 


21 111 48,3. 

22 San AcustTín, De Trin. in IV c.14: ML 42,901. 
23 IH 48,3 ad 3. 

24 Cf. o.c., P.313-14. 
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«Para entender rectamente la compasión de María en la pasión 
y muerte del Hijo y su cooperación con él en el misterio de nues- 
tra redención, hay que tener en cuenta las cosas siguientes: 

1.2 La real asociación de María al orden hipostático y al fin 
de la Encarnación, en virtud de ía cual tiene una dignidad sólo 
inferior a la de Jesucristo y una participación de su misión divina 
de salvar al mundo. 

2.2 La plenitud inmensa de su gracia, proporcional a su altí- 
sima dignidad y misión sagrada. 

3.* Su unión indisoluble con el Hijo por razón de su mater- 
nidad divina, de aquella doble asociación con El y de su gracia 
plenísima. 

4.2 Los derechos que como madre suya tenía sobre la vida 
del Hijo, la cual, en cierto modo, le pertenecía a ella también. 

Esto supuesto, es fácil deducir: 

1.2 Que todos los trabajos y dolores de María, cualquiera que 
fuera su origen o procedencia, estaban unidos, por disposición di- 
vina y de su voluntad informada por la gracia, a los de Jesucristo 
en el mismo fin de nuestra redención. 

2.2 Que todos los trabajos, dolores, aflicciones y hasta la mis- 
ma muerte del Hijo en la cruz, espiritualmente eran también dolo- 
res, aflicciones y muerte de la Madre, por las relaciones de afinidad 
existentes entre los dos y las sobrenaturales de la gracia, ofrecidos 
a Dios con unidad profunda de voluntad, de intención y de fin. 

3.2 Que toda la vida de María, después de la concepción del 
Verbo, moralmente no fue otra cosa más que una con-vida de Je- 
sús, y que la misma inmolación física que Jesucristo hizo volunta- 
riamente de sí mismo en la cruz por la redención del género huma- 
no, la hizo también María de un modo espiritual, juntamente con 
la abdicación de todos sus derechos sobre la vida del Hijo, que, 
en cuanto madre, en cierta manera le pertenecía. 

Pero María no es Jesús, ni la vida de éste fisicamente la vida 
de María. Los dos están íntima e indisolublemente unidos en un 
mismo orden y en un mismo fin, pero de muy diversa manera. 
Jesucristo, como Sacerdote Supremo y Víctima al mismo tiempo; 
María, como asociada y cooferente espiritualmente. Jesucristo, en 
cuanto hombre, es Sacerdote Supremo y la Víctima propiciatoria 
en virtud de la unión sustancial. María, aunque asociada al orden 
hipostático, no lo está, sin embargo, sustancialmente, sino de una 
manera puramente relativa. Esta asociación, aunque suficiente para 
unirla con Jesucristo en el mismo fin de la Encarnación, no la cons- 
tituye en sacerdote supremo ni en la víctima propiciatoria, por de- 
fecto en ella de la unión sustancial, ni tampoco formalmente en 
sacerdote ministerial, por carecer del carácter, sino en algo trascen- 
dente a este último, o sea, en cooperadora y cooferente realmente de 
un moda espiritual de todo el sacrificio de Jesucristo, en cuanto 
madre suya, mediadora y corredentora con El de todo el género 
humano. 
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De donde se deduce que el sacrificio de María, subjetivamente 
considerado, no es formalmente el mismo de Jesucristo, por no en- 
contrarse en ella de esa manera los elementos constitutivos de 
aquél, pero sí objetiva y espiritualmente, en la misma proporción 
de su cooperación espiritual al mismo sacrificio de Jesús en la cruz. 

La valoración del sacrificio de María, en su cooperación al de 
Jesucristo, hay que medirla por su dignidad de orden hipostático, 
por su inmensa gracia y caridad y por la misma vida del Hijo, que, 
en cierto modo, le pertenecía. Teniendo en cuenta todas estas cosas, 
no cabe duda que el sacrificio de María agradaría a Dios por lo me- 
nos tanto como le desagradó el pecado del hombre; y, por consi- 
guiente, que la Virgen María cooperó con Jesucristo a nuestra re- 
dención a modo de sacrificio o con-sacrificio, aplacando la ira divina 
y reconciliándonos con Dios, en colaboración íntima con su divino 
Hijo. Y esta cooperación de María a nuestrá redención es análoga a 
la de Jesucristo con una analogía de proporcionalidad propia, por 
cuanto la razón de sacrificio se encuentra en María formalmente 
pero de muy diversa manera, por lo mismo que sólo espiritualmente 
es el mismo del Hijo». 


132. ¿Fue sacerdotal el co-sacrificio de María al pie de 
la cruz? 

Intimamente relacionada con la corredención mariana por 
vía de sacrificio se plantean los teólogos la cuestión del llama- 
do sacerdocio de María. La inmensa mayoría de los teólogos 
niegan que el co-sacrificio de María al pie de la cruz fuera 
sacerdotal, sencillamente porque María no recibió ni podía re- 
cibir—como mujer que era—el sacerdocio ministerial, reserva- 
do por Dios exclusivamente a los hombres. Pero otros teólogos, 
empleando en sentido analógico la palabra sacerdote, atribu- 
yen a la Virgen un real y verdadero sacerdocio, muy inferior 
al sacerdocio supremo de Jesucristo, pero muy superior al 
sacerdocio ministerial, que corresponde a los que han recibido 
el sacramento del orden, y, desde luego, al sacerdocio común, 
que corresponde a todos los cristianos (cf. 1 Pe 2,9). 

Creemos que, rectamente entendida, es verdadera la sen- 
tencia que atribuye a la Virgen un verdadero sacerdocio, in- 
mensamente superior al de los simples fieles e incluso muy 
superior al ministerial—que de ninguna manera poseyó, pues- 
to que no recibió ni pudo recibir el sacramento del orden—., 
aunque infinitamente inferior al sacerdocio supremo de Jesu- 
cristo. Escuchemos al P. Aldama explicando con gran ponde- 
ración y serenidad este sacerdocio de María 35: 


25 Cf. P. ALoama, Mariología n.188, en Sacrae Theologiae Summa vol.3 (BAC, Ma- 
drid 1953) P.441-42. 
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«¿Puede decirse que esta cooperación de María (al sacrificio re- 
dentor) sea estrictamente sacerdotal, de tal manera que el sacrificio de 
la cruz fue ofrecido juntamente por Cristo y por María, de donde 
ésta poseería el correspondiente sacerdocio ?» 

En el Nuevo Testamento se distingue un triple sacerdocio: el 
primero es el sacerdocio de Cristo, supremo y eterno; el segundo es 
el sacerdocio ministerial, que existe en la Iglesia por el sacramento 
del orden; el tercero es el sacerdocio genérico de todos los cristianos, 
del que habla San Pedro (cf. 1 Pe 2,0). 

La cooperación de la Virgen al saurificio de la cruz no puede re- 
ducirse a la actuación de este último sacerdocio (el común a todos los 
cristianos). No sólo porque este sacerdocio se refiere al sacrificio 
eucarístico, mientras que María cooperó al sacrificio mismo de la 
cruz, sino también porque María, unida de modo especial a la Víc- 
tima, fue asociada singularmente con Cristo en la realización de la 
obra de la redención. Ni puede reducirse tampoco la actuación de 
María en el sacrificio de la cruz a la actuación del sacerdocio ministe- 
rial, ya que este sacerdocio no lo tuvo María ni lo pudo tener. Luego 
parece que hay que concluir que María poseyó un sacerdocio inferior 
al de Cristo, pero superior a nuestro sacerdocio ministerial». 


En una palabra: María no fue sacerdote en el sentido en que 
lo son los que han recibido el sacramento del orden; pero fue 
supersacerdote, en cuanto que cooperó intrínsecamente con el 
mismo Cristo al sacrificio redentor de la humanidad 26. 

Veamos ahora el cuarto modo o la cuarta vía por la que 


realizó Cristo la salvación del mundo con la cooperación de 
María. 


4. Por vía de redención 


133. Otro matiz importantísimo de la salvación que Cris- 
to nos trajo con su pasión y muerte fue haberla producido por 
vía de redención. Este aspecto es tan importante que ha pres- 
tado su nombre a todo el misterio salvífico de Cristo Redentor: 
la redención del género humano. También, proporcionalmente, 
ha dado su nombre al misterio de María en cuanto Correden- 
tora de la humanidad. 

Como de costumbre, vamos a dar, antes de demostrarlo, 
unas nociones previas. 


1.2 CONCEPTO DE REDENCIÓN. Como ya dijimos en las 
nociones preliminares de este capítulo, la palabra redimir signi- 
fica volver a comprar una cosa que habíamos perdido, pagando 


26 Fl lector que desee mayor información sobre el verdadero sentido y alcance del sacer- 
docio de María leerá con provecho el extenso trabajo del P. Sauras, O.P., ¿Fue sacerdotal 
la gracia de María?: Estudios Marianos 7 (1948) _p.387-424. 
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el precio correspondiente a la nueva compra. Aplicada a la re- 
dención del hombre, caído por el pecado original, significa su 
rescate y vuelta al estado de justicia y amistad con Dios me- 
diante la sangre de Cristo ofrecida por El al Padre. 


2.2 Las SERVIDUMBRES DEL HOMBRE PECADOR. Porel pe- 
cado el hombre había quedado sometido a una serie de escla- 
vitudes o servidumbres: a) a la esclavitud del pecado; b) a la 
pena del mismo; c) a la muerte; d) a la potestad del diablo, 
y e) a la ley mosaica. Jesucristo nos liberó de todas ellas, pro- 
duciendo nuestra salud por vía de redención. 

Esto supuesto, vamos a exponer la doctrina relativa a Cris- 
to y a María en dos conclusiones. 


1,2 Jesucristo con su pasión y muerte causó nuestra salud 
por vía de redención. (Doctrina católica.) 


134. Esta es la vía o modalidad más clara y terminante- 
mente expuesta en la Sagrada Escritura y en el magisterio de 
la Iglesia. 


a) La SacraDA EscriTURA. Hay textos abundantes para 
probar la redención en general y de cada una de las esclavitu- 
des en particular. Citamos tan sólo algunos por vía de ejemplo: 


1.2 De la redención en general : 


«El Hijo del hombre no ha venido a ser servido, sino a servir y 
dar su vida en redención de muchos» (Mt 20,28). 

«Se entregó a sí mismo para redención de todos» (1 Tim 2,6). 

«Se entregó por nosotros para rescatarnos de toda iniquidad» (Tit 
2,14). 

«Habéis sido rescatados de vuestro vano vivir según la tradición 
de vuestros padres, no con plata y con oro corruptible, sino con la 
sangre preciosa cde Cristo, como de cordero sin defecto ni mancha» 


(1 Pe 1,18-10). 


2.0 De las esclavitudes en particular : 


a) Del pecado: «En quien tenemos la redención por la virtud 
de su sangre, la remisión de los pecados» (Ef 1,7). 

b) De la pena del pecado: «A quien ha puesto Dios como sacri- 
ficio de propiciación mediante la fe en su sangre» (Rom 3,25). 

c) De la muerte : «Aniquiló la muerte y sacó a luz la vida y la 
incorrupción» (2 Tim 1,10). 

d) De la potestad del diablo: «Y (Cristo), despojando a los prin- 
cipados y a las potestades, los sacó valientemente a la vergüenza, 
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triunfando de ellos en la cruz» (Col 2,15). «Para destruir por la muerte 
al que tenía el imperio de la muerte, esto es, al diablo» (Heb 2,14). 


e) De la ley mosaica: «Cristo nos redimió de la maldición de la 
ley» (Gál 3,13). «Envió Dios a su Hijo... para redimir a los que esta- 
ban bajo la ley» (Gál 4,4-5). 


b) EL MAGISTERIO DE LA laLesia. La Iglesia ha enseñado 
siempre y constantemente esta verdad fundamental de nuestra 
fe. He aquí algunas declaraciones del concilio de Trento: 


«El Padre celestial, cuando llegó la plenitud dichosa de los tiem- 
pos, envió al mundo a su Hijo, Cristo Jesús..., tanto para redimir a 
los judíos, que estaban bajo la Ley, como para que las naciones que 
no seguían la justicia aprendieran !:. justicia y recibieran todos la 
adopción de hijos de Dios» (D 794). 

«Jesucristo nos reconcilió con Dios en su sangre, hecho para nos- 
otros justicia, santificación y redención» (D 790). 

«La justificación del impío es obra de la gracia de Dios por la re- 
dención de Cristo Jesús» (D 798). 

«Si alguno dijere que Cristo Jesús fue dado por Dios a los hom- 
bres únicamente como redentor en quien confien y no también como 
legislador a quien obedezcan, sea anatema» (D 831). 


c) LA RAZÓN TEOLÓGICA. FEscuchemos a Santo Tomás 2”: 


«De dos maneras estaba el hombre sometido a servidumbre: 


a) Por la esclavitud de! pecado, pues, como dice Cristo por San 
Juan, «quien comete el pecado es esclavo del pecado» (Jn 8,34). Y 
San Pedro dice: «Cada uno es siervo de aquel que le venció» (2 Pe 
2,19). Pues, como el diablo venció al hombre induciéndole a pecar, 
quedó el hombre sometido a la servidumbre del diablo. 


b) Por el reato de la pena con que el hombre queda obligado 
ante la divina justicia, lo cual supone cierta servidumbre, pues a ella 
pertenece el que uno sufra lo que no quiere, ya que es propio del 
hombre libre el disponer de sí mismo. 

Pues como la pasión de Cristo fue satisfacción suficiente y so- 
breabundante por el pecado de todo el género humano y por el reato 
de pena a él debido, fue su pasión algo a modo de precio, por el cual 
quedamos libres de una y otra obligación... Cristo satisfizo por nos- 
otros, no entregando dinero o cosa semejante, sino entregándose a 
sí mismo, que vale infinitamente más. De este modo se dice que la 
pasión de Cristo es nuestra redención o rescate». 


Nótese que el hombre, al apartarse de Dios por el pecado, 
se hizo esclavo del diablo por razón de la culpa, pero quedó 
vinculado a la justicia de Dios por razón de la pena que corres- 
ponde a ese pecado. La redención de Cristo para liberar al 

27 II 48,4. 
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hombre era exigida por la justicia de Dios, no por lo que toca 
al diablo, que ejercía injustamente su imperio sobre el hombre 
sin tener ningún derecho a ello. Por eso no se dice que Cristo 
haya ofrecido su sangre, que es el precio de nuestro rescate, 
al diablo, sino a Dios 28, 


2.4 También la Virgen María, guardadas las debidas pro- 
porciones y diferencias con Cristo Redentor, causó nuestra 
salud por vía de redención, principalmente con su compasión 
al pie de la cruz; por lo que debe ser llamada y es con toda 
propiedad nuestra Corredentora. (Doctrina cierta y casi común.) 


135. Escuchemos a Roschini explicando la doctrina de 
esta conclusión 29: 


«La Virgen Santísima, además de cooperar con su compasión a 
la redención del género humano a modo de mérito, de satisfacción 
y de sacrificio, cooperó también, finalmente, a modo de redención. 
Es la consecuencia lógica y podríamos decir el epílogo de los tres 
modos precedentes, a los que nada añade de real y positivo. La re- 
dención, en efecto, es uma locución metafórica que expresa por sí 
misma un pago del precio, hecho a Dios Padre para la liberación del 
género humano de la esclavitud de Satanás. Dice, pues, una libera- 
ción tanto del reato de culpa como del reato de pena. De esta servi- 
dumbre, de este doble reato, Cristo nos ha liberado con su sangre, 
con su vida, y especialmente con su pasión; la Virgen, en cambio, 
ha cooperado a liberarnos cen su compasión, ofreciendo, no sólo la 
vida y la sangre de su divino Hijo (o sea, el valor meritorio y satisfac- 
torio de la pasión), sino también sus propios dolores, o sea, el valor 
conmeritorio y consatisfactorio de su compasión... 

Esta cooperación de la compasión de María Santísima a nuestra 
redención es razonabilísima. La Virgen Santísima ha cooperado de 
modo inmediato al pago del precio de nuestra redención. Ella, por 
benignísima y sapientísima disposición divina, determinó, en el orden 
de ejecución del designio divino, el pago del precio de nuestro res- 
cate, porque sólo por su libre consentimiento se realizó (la encarna- 
ción). Cooperó, pues, formalmente a la redención, y puede, por 
tanto, ser llamada, con razón, verdadera y propia Corredentora del 
género humano». 


5° Por vía de eficiencia 


136. Como dijimos al principio de esta sección de acuer- 
do con Santo Tomás, el quinto modo por el que Cristo realizó 
la salvación del género humano fue por vía de causalidad eficien- 


28 Cf. ibid., ad 2 et ad 3. 
29 Cf. Roscmini, o.c., vol.1 p.561-62. El pequeño paréntesis explicativo (la encarnación) 


es nuestro. (Nota del autor.) 
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te 30, Vamos a establecer el paralelismo entre la redención de 
Cristo y la corredención de María para ver sus semejanzas 
analógicas y sus diferencias esenciales. 

En primer lugar vamos a sentar algunas nociones previas 
que precisan el verdadero sentido de la cuestión y preparan su 
recta solución. 


1. Noción Y DIVISIÓN DE CAUSA. En general, se entiende 
por causa aquello con cuya virtud se produce alguna cosa. Se dis- 
tinguen cuatro causas principales: material, formal, eficiente 
y final. 

Nos interesa recordar aquí las principales divisiones de la 
causa eficiente. Puede ser física y moral, según produzca su 
efecto de una manera física (como el fuego quema fisicamente) 
o moral (como la recomendación obtiene la gracia para el re- 
comendado). La física se subdivide en principal e instrumental, 
según produzca el efecto como agente principal o tan sólo 
como instrumento (v.gr., el escritor es la causa principal de la 
carta que escribe instrumentalmente la pluma). A su vez, el 
instrumento puede ser unido (v.gr., la mano del escritor) o se- 
parado (v.gr., la pluma con que escribe). 


Para mayor claridad recogemos estas divisiones en forma de 
esquema: 


sie Principal. Como instrumento unido (la ma- 
Fisica. 
. Instrumental.. no). 
La causa eficien- : 
Como instrumento separado (la 
te puede ser.. 
pluma). 


Moral (por vía de mérito, intercesión, etc.). 


2. REDENCIÓN OBJETIVA Y SUBJETIVA. Recibe el nombre 
de redención objetiva el hecho mismo de la redención realizada 
por Cristo, o sea, su pasión y muerte en la cruz. Redención 
subjetiva es la aplicación a nosotros de los frutos del sacrificio 
de la cruz. 


3. LA HUMANIDAD DE CRISTO ES EL INSTRUMENTO UNIDO 
A SU DIVINIDAD. Como es sabido, las acciones todas de Cristo 
se atribuyen al Verbo de Dios, única persona que hay en El, 
Pero el Verbo—causa principal—utilizaba a su humanidad san- 
tísima como instrumento unido para realizar las operaciones 


30 Cf. TIT 48,6. 
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teándricas, o sea, las propias de Dios-hombre 31, Esta doctrina 
es importantísima en cristología. 

Todo esto supuesto, establecemos las siguientes conclu- 
siones: 


1.2 Jesucristo es causa de nuestra redención objetiva y sub- 
jetiva por vía de causalidad eficiente física o principal en cuanto 
Verbo de Dios, e instrumental por parte de su humanidad san- 
tísima como instrumento unido a su divinidad. (Doctrina más 
probable y común.) 


137. En otro lugar hemos explicado ampliamente la cau- 
salidad física instrumental de la humanidad de Cristo al ha- 
blar del poder humano de Jesucristo 32, Aquella doctrina es 
enteramente válida aplicada a la redención objetiva y subjeti- 
va. Nos limitamos a recoger aquí el sencillo razonamiento de 
Santo Tomás en este lugar 33, 


«La causa eficiente es de dos maneras: principal e instrumental. 
La causa principal de nuestra salud es Dios. Pero como la humani- 
dad de Cristo es instrumento de la divinidad, según dijimos en su 
lugar, síguese que todas las acciones y padecimientos de Cristo obran 
instrumentalmente la salud humana en virtud de la divinidad. Y se- 
gún esto, la pasión de Cristo causa eficientemente nuestra salud». 


Al resolver una objeción, recoge el Doctor Angélico las 
cinco modalidades o diferentes aspectos con que la pasión de 
Cristo produce nuestra salud, asignando a cada una su matiz 
peculiar o propio. He aquí sus palabras 34: 


«La pasión de Cristo, por relación a su divinidad, obra por vía 
de eficiencia; por relación a su voluntad humana, por vía de mérito, 
y por relación a su carne que sufre, por vía de satisfacción de la pena 
debida por nuestros pecados; por vía de redención, librándonos de 
la culpa, y por vía de sacrificio, reconciliándonos con Dios». 

31 Cf. MI 19,1c. ad 1,2 y 5. 
32 Cf. nuestra obra Jesucristo y la vida cristiana: BAC (Madrid 1961) n.116. 


33 TI 48,6. 
34 Ibid., ad 3. 
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Para mayor claridad recogemos esta doctrina en forma 
esquemática: 


vía de eficiencia..... Instrumental : como hom- 


1) Por orden a Dios: por Erre como Verbo. 
bre. 


La pasión y muerte de , 
Cristo produjo|2) Por la voluntad con que padeció: por vía de 


nuestra salud...... mérito, 
a) Inmolando su vida 
para reconciliarnos 
con Dios: por vía de 


3) Por parte de los su- sacrificio. 


frimientos padecidos. b) Para redimirnos de 
la culpa: por vía de 


redención. 


c) Para librarnos de la 
| pena: por vía de sa- 
tisfacción. 


Veamos ahora la doctrina correspondiente a la Correden- 
ción mariana. 


2.2 La Santísima Virgen María, como Corredentora, con- 
tribuyó también eficientemente a nuestra redención; pero no 
con una causalidad física principal ni instrumental, sino con 
una causalidad moral y eficiente dispositiva universal. (Doctri- 
na más probable y común.) 


138. Después de rechazar la causalidad eficiente física, 
tanto principal (que corresponde únicamente a Cristo en cuan- 
to Verbo divino) como instrumental (que es la propia de la hu- 
manidad de Cristo, como hemos visto en la conclusión ante- 
rior), el P. Cuervo razona del siguiente modo la causalidad 
moral de María Corredentora en sentido eficiente dispositiva 
universal. He aquí sus propias palabras 35: 


«La causalidad de María respecto de la gracia es, pues, formal- 
mente de orden moral, consistente en la adquisición de aquélla por 
el mérito y en la aplicación de la misma a nosotros por medio de 
su intercesión ante Dios. Así es constantemente enseñada esta doc- 
trina, tanto por la tradición como por el magisterio de la Iglesia 36, 
De tal manera que la misma unión de voluntades y de méritos, de 
intención y de fin que existió entre Jesús y María en cuanto a la ad- 
quisición de la gracia, continúa perpetuamente en su intercesión por 
nosotros, en la presentación ante Dios de sus méritos, los cuales nos 
consiguen la gracia divina que causa efectivamente nuestra redención 
y Justificación. 


35 Cf. P. Cuervo, o.c., p.321-23. 
36 Officium B. Virginis Mediatricis hymn. ad mat. 
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Jesús y María son, pues, en un orden distinto, dos causas univer- 
sales, subordinada la segunda al primero, de todo el misterio de 
nuestra redención, por cuya unión espiritual recibimos nosotros el 
influjo saludable de la gracia, la cual es causada en nosotros por Je- 
sucristo de una manera eficiente instrumental, como verdadera Ca- 
beza del Cuerpo místico, y por María de un modo moral, en cuanto 
Mediadora y Corredentora de los hombres. 

Si ahora tenemos en cuenta lo que enseña Santo Tomás respecto 
de la causa meritoria, que reductivamente pertenece a la eficiente como 
disposición de la misma, «en cuanto que el mérito dispone para el 
premio, haciendo al sujeto digno de él» 37, habrá que decir que la 
causalidad de María respecto de la gracia es eficiente dispositiva, v 
perfectiva la de Jesucristo de un modo eminente sobre la de los sacra- 
mentos, en cuanto que su humanidad santísima es instrumento unido 
a la divinidad en la producción de la misma 38, 

Ahora bien, es cosa más que evidente que la causalidad meritoria 
o eficiente dispositiva universal de la Mediadora es inmensamente su- 
perior a la particular instrumental secundaria de los sacramentos, 
por donde se nos comunica a nosotros como por unos canales el mis- 
mo fruto de los méritos de María, juntamente con los de Jesucristo. 
Huelga, por tanto, el argumento de que hay que atribuir a María la 
misma causalidad eficiente de la gracia que se encuentra en los sa- 
cramentos, por razón de la superioridad en perfección de la Virgen 
respecto de éstos en la causalidad de la gracia. 

Por otra parte, la causalidad de la gracia por María es inferior a la 
de Jesucristo en cuanto hombre, tanto en la razón de mérito como en 
la de satisfacción. Luego la Virgen coopera también analógicamente 
con Jesucristo a nuestra redención por modo de eficiencia, con una 
analogía de proporcionalidad propia, puesto que la forma análoga, 
eficiencia, se encuentra propia y formalmente en su cooperación, no 
de la misma manera que en Jesucristo, sino tan sólo dispositivamente, 
conforme al modo que tiene en la dispensación de la gracia el mérito 
universal de María. 

En la cooperación de María al misterio de nuestra redención se 
encuentra, pues, una analogía múltiple de proporcionalidad con Je- 
sucristo, desde la misma constitución de la Mediadora y Correden- 
tora hasta el acto corredentivo y diferentes modalidades del mismo. 
Y todo esto arrancando del principio de su asociación divina con Je- 
sucristo en el mismo fin de la Encarnación, en virtud de su materni- 
dad divina y de su pertenencia al orden hipostático, pasando des- 
pués por los modos de conseguir aquél, para terminar en el mismo 
fin de nuestra redención, ya conseguido diversamente por los dos». 


37 De verit. q.29 a.6. 
38 TÍ 13,2. 


C.8. Mediadora y dispensadora universal 181 


CAPÍTULO 8 


LA MEDIADORA Y DISPENSADORA UNIVERSAL 
DE TODAS LAS GRACIAS 


139. Como dice acertadamente Roschini, del hecho de 
que María Santísima sea verdadera Madre del Creador (Ma- 
dre física) y de las criaturas (Madre espiritual) se siguen dos 
consecuencias: la mediación universal—Ella, en efecto, está 
en medio, como un anillo de trabazón entre el Creador y las 
criaturas—y la realeza universal, puesto que Ella tiene verda- 
dero dominio sobre todo el universo !. En este capítulo vamos 
a estudiar la mediación universal. 

La mediación universal, entendida en toda su amplitud, 
abarca dos aspectos fundamentales íntimamente relacionados 
entre sí: 


a) La mediación universal adquisitiva. 
b) La mediación universal distributiva. 


Vamos a estudiar por separado cada uno de estos dos as- 
pectos de la mediación mariana. Pero antes es conveniente ex- 
poner brevemente la doctrina de la mediación universal de 
Cristo, base y fundamento de la mediación mariana, entera- 
mente dependiente y subordinada a la de Cristo Redentor. 


1. La mediación de Cristo y la de María 


Dada la vinculación esencial de la mediación mariana a la 
mediación de Cristo—sin la cual la de María no tiene senti- 
do—estudiaremos en primer lugar la mediación universal pri- 
maria, realizada por Cristo-Hombre, y después la mediación 
universal secundaria, que corresponde a María. 


1 Cf. RoscHiNt, o.c., vol.1 p.455. El autor considera la curredención mariana como un 
aspecto de la mediación universal, siendo la distribución de todas las gracias el segundo aspecto 
de la misma. Así es en realidad; pero, por razones pedagógicas y para mayor claridad, nosotros 
hemos preferido estudiar aparte y en primer lugar la corredención, y subdividir la mediación 
universal en dos aspectos: mediación adquisitiva de todas las gracias para nosotros y media- 
ción distributiva de las mismas. Esta terminología, nos parece, se acomoda mejor al concepto 
de mediación tal como lo expresa la tradición, el magisterio de la Iglesia y el común sentir 

e los fieles. 
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1.2 NOCIONES PREVIAS 


Ante todo vamos a dar unas nociones previas para precisar 
la terminología y preparar la doctrina teológica de ambas me- 
diaciones. 


a) Concepto de mediación. 


140. Hablando en general y con relación a todos los casos 
posibles, se entiende por mediación una gestión realizada por 
una tercera persona con el fin de unir o reconciliar a otras dos 
personas enemistadas entre sí, o de llegar a un arreglo amis- 
toso en un pleito que haya surgido entre las dos. La persona 
que realiza esa gestión recibe el nombre de mediador (del grie- 
go Ó peoÍTnSs). 

La persona que realiza la mediación puede ser física (v.gr,, 
un hombre intercediendo por otro ante un tercero) o moral 
(v.gr., una nación sirviendo de intermediaria entre otras dos 
naciones enemistadas). 


b) Clases de mediación. 


141. Puede establecerse una triple división, según se re- 
fiera al mediador, a la mediación misma o a sus efectos. Y así: 


a) (CON RELACIÓN AL MEDIADOR cabe distinguir una mediación 
ontológica, o de ser, y otra dinámica, o de oficio. La primera es la que 
corresponde a aquel ser que por su propia naturaleza está colocado 
entre los dos extremos a los cuales va a reconciliar, y que, por lo 
mismo, es aptísimo para realizar la mediación (v.gr., el hombre, si- 
tuado por su propia naturaleza entre los ángeles y los animales, sería 
el mediador ontológico ideal para mediar entre ambos, si tal clase de 
mediación fuese posible entre ellos). La segunda, o sea, la dinámica 
o de oficio, consiste en la realización o ejercicio efectivo de la me- 
diación. Más brevemente: la mediación ontológica consiste en la ap- 
titud para realizar lo que la mediación dinámica realiza de hecho. 


b) CoN RELACIÓN A LA MEDIACIÓN MISMA, la mediación puede 
ser principal y secundaria. Principal es la que realiza el mediador por 
su propia excelencia y propios méritos, sin relación o recurso a nin- 
guna otra persona. Secundaria es la que realiza un mediador que 
pone algo de su parte también, pero en estrecha y esencial dependen- 
cia de otro mediador más importante, que es el mediador principal. 
Ya se comprende que, con relación a la salvación del género humano, 
el mediador principal es Cristo Redentor, v la mediadora secundaria 
la Virgen Corredentora. 
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c) CON RELACIÓN A SUS EFECTOS, la mediación puede ser triple: 
dispositiva, perfectiva y ministerial. La primera se limita a preparar 
la mediación; la segunda la realiza de hecho, y la tercera la aplica. 
En nuestro caso, los profetas y patriarcas del Antiguo Testamento 
prepararon la redención del mundo disponiendo al pueblo escogido 
a recibir al Mesías; Cristo, el verdadero Mesías, la realizó; y los 
sacerdotes, ministros de Cristo, aplican, a través de los siglos, la re- 
dención del mismo Cristo, sobre todo por medio de los sacramentos. 


c) Cualidades del mediador. 


142. Las cualidades o condiciones que ha de reunir en sí 
el mediador son, principalmente, tres: 


a) Ha de ocupar un término medio entre las personas sobre las 
que va a realizar su mediación y, por lo mismo, ha de ser inferior 
a una de ellas y superior a la otra. 


b) Ha de ser persona grata a la persona superior, para que 
ésta acepte con benevolencia su mediación. 


c) Ha de ofrecer una satisfacción proporcionada a la ofensa 
que se ha de perdonar o a la deuda que se ha de saldar. 


d) Condiciones que implica la mediación 
entre Dios y los hombres. 

143. Trasladándonos ya al orden sobrenatural, la. media- 
ción éntre Dios y los hombres implica dos cosas fundamenta- 
les: adquirirnos el perdón de. Dios y la gracia santificante y 
aplicarnos esa misma gracia a cada uno de nosotros. 


2.0 LA MEDIACIÓN UNIVERSAL DE JESUCRISTO 


Con estos prenotandos a la vista, la doctrina de Cristo Me- 
diador no puede ser más sencilla, lógica y natural. Vamos a 
establecerla en forma de conclusiones. 


1,2 Cristo en cuanto hombre es Mediador perfectísimo 
entre Dios y los hombres. (De fe divina, expresamente definida.) 


144. He aquí las pruebas: 


a) La SacraDa Escritura. Lo dice San Pablo en multi- 
tud de ocasiones, Citamos algunos textos del todo claros y ex- 
plícitos: 

«Porque uno es Dios, uno también el mediador entre Dios y los 


hombres, el hombre Cristo Jesús, que se entregó a sí mismo para 
redención de todos» (1 Tim 2,5-6). 
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«Por esto nuestro Pontífice (Cristo) ha recibido en suerte un 
ministerio tanto mejor cuanto El es mediador de una más excelente 
alianza» (Heb 8,6). 

«Por esto es el mediador de una nueva alianza, a fin de que, por 
su muerte, para redención de las transgresiones cometidas bajo la 
primera alianza, reciban los que han sido llamados las promesas de 
la herencia eterna» (Heb 9,15). 

«Vosotros os habéis allegado... al mediador de la nueva alianza, 
Jesús» (Heb 12,22-24). 


b) Los Santos Pares. Lo afirman unánimemente. Es- 
cuchemos el siguiente hermoso testimonio de San Agustín: 


«Entre la Trinidad y la debilidad del hombre y su iniquidad fue 
hecho mediador un hombre, no pecador, sino débil, para que por la 
parte que no era pecador te uniera a Dios y por la parte que era débil 
se acercara a tl; y así, para ser mediador entre el hombre y Dios, el 
Verbo se hizo carne, es decir, el Verbo fue hecho hombre» 2. 


c) EL MAGISTERIO DE LA ÍcLesta. Esta verdad, enseñada 
ya por el papa San León Magno en su carta a Flaviano (D 143), 
fue expresamente proclamada por los concilios de Florencia 
y de Trento. He aquí los respectivos textos: 


CONCILIO DE FLORENCIA: 4Firmemente cree (la Iglesia), profesa 
y enseña que nadie concebido de hombre y de mujer fue jamás libe- 
rado del dominio del diablo sino por merecimiento del que es media- 
dor entre Dios y los hombres, Jesucristo nuestro Señor» (D 711). 


CONCILIO DE TRENTO: ¿Si alguno afirma que este pecado de Adán, 
que es por su origen uno solo y, transmitido a todos por propagación, 
no por imitación, está como propio en cada uno, se quita por las 
fuerzas de la naturaleza humana o por otro remedio que por el mé- 
rito del solo mediador, nuestro Señor Jesucristo..., sea anatema» 


(D 790). 


d) LA RAZÓN TEOLÓGICA. En Jesucristo-hombre se cum- 
plen perfectísimamente todas y cada una de las condiciones 
que exige la mediación principal entre Dios y los hombres ex- 
puestas en los prenotandos. Luego El es, efectivamente, el 
mediador principal entre Dios y los hombres. 

Veamos, en efecto, cómo se cumplen en El todas las con- 
diciones: 


1,2 CON RELACIÓN AL MEDIADOR. A El le corresponde la doble 
mediación, ontológica y dinámica : 
a) Ontológica, porque en virtud de su naturaleza humana está 


2 SaN AGusTÍn, Enarrat. in Ps.: ML 36,216. 
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situado entre Dios y los hombres, ya que por su naturaleza humana 
es inferior al Padre (Jn 14,28) y por la plenitud de su gracia es in- 
mensamente superior a los hombres 3. 


b) Dinámica, porque, por su muerte en la cruz, nos redimió de 
la esclavitud del demonio, realizando de hecho la mediación entre 
Dios y los hombres. 


2.4 CON RELACIÓN A LA MEDIACIÓN MISMA, Cristo-hombre es el 
mediador principal (no secundario), puesto que realizó la redención 
por sus propios méritos, sin relación o recurso a ninguna otra persona. 


3.? CON RELACIÓN A SUS EFECTOS, su mediación no fue mera- 
mente dispositiva (como la de los justos del Antiguo Testamento), 
sino perfectiva en el sentido pleno y absoluto de la palabra; fue El 
quien realizó de hecho la mediación. 


4.2 CON RELACIÓN A LAS CUALIDADES DEL MEDIADOR. Cristo- 
hombre las cumple perfectísimamente todas. Porque: 

a) Ocupa un término medio entre Dios y los hombres, en el sen- 
tido explicado. 

b) Es persona gratisima a Dios, puesto que es el «Hijo muy 
amado, en quien el Padre tiene puestas todas sus complacencias» 
(cf. Mt 3,17). 

c) Ofreció una satisfacción proporcionada a la ofensa, puesto que 
sus méritos y satisfacciones rebasan infinitamente la deuda contraida 
ante Dios por todo el género humano. Por eso dice San Pablo que 
«donde abundó el pecado, sobreabundó la gracia» (Rom 5,20). 


5.2? CON RELACIÓN A LAS CONDICIONES QUE IMPLICA. Cristo reali- 
zó perfectísimamente las dos, puesto que nos adquirió la gracia, por 
su muerte en la cruz, y nos la aplica mediante los sacramentos y a 
través de su influjo vital como miembros de su Cuerpo místico. 


De manera que por todos los capítulos aparece del todo 
claro que Cristo es el gran Mediador universal entre Dios y los 
hombres. 


2.* "La mediación principal y universal de Cristo mo im- 
e 
pide que haya otros mediadores secundarios, dispositivos y y 
ministeriales e i i etamente cierta 
- dd 
en teología.) 









145. A primera vista parece que esta conclusión es con- 
traria a un texto clarísimo de San Pablo: «Uno es Dios, uno 
también el mediador entre Dios y los hombres, el hombre Cris- 
to Jesús» (1 Tim 2,5). 

Sin embargo, según la interpretación de la tradición cris- 
tiana y de la misma Iglesia, ese texto de San Pablo hay que 

3 Cf. ITI 26,2c., ad 1 et ad 2. 
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interpretarlo de la mediación principal y propiamente dicha, 
o sea de la que se realiza por los méritos propios y satisfaciendo 
la totalidad de la deuda en plan de rigurosa y estricta justicia. 
En este sentido es claro que únicamente Jesucristo es el Me- 
diador universal entre Dios y los hombres. 

Pero esto no es obstáculo para que haya otros mediadores 
secundarios; no sólo en plan dispositivo (como los justos del 
Antiguo Testamento) y ministerial (los sacerdotes de la Nueva 
Ley, que aplican la redención de Cristo a través, principal- 
mente, de los sacramentos por El instituidos), sino incluso en 
el sentido perfectivo, aunque de una manera secundaria y esen- 
cialmente dependiente de la mediación principal de Jesucristo. 
Esta última es la que pertenece a la Santísima Virgen María 
como Corredentora de la humanidad y Mediadora universal de 
todas las gracias, como vamos a ver inmediatamente». 


3.0 LA MEDIACIÓN UNIVERSAL DE MARÍA 


Teniendo en cuenta los principios que acabamos de sentar, 
es cosa fácil precisar el verdadero sentido y alcance de la me- 
diación universal de María en íntima relación y esencial de- 
pendencia de la de Cristo. Vamos a formularla en forma de 
conclusión: 


3 Por libre disposición divina, la Santísima Virgen, como 
nueva Eva, es verdaderamente Mediadora universal entre 
Dio y Josshombres; no de una manera principal y y necesariá, 
7 ¿uñndaria y ente) amente «dependiente y 'súbordinada a 
la "mediación de Cristo, (Doctrina católica.) 








146. Ante todo hay que añadir a los prenotandos estable- 
cidos en las nociones previas tres nuevos principios fundamen- 
tales que ya hemos estudiado ampliamente en capítulos ante- 
riores: 

a). La VIRGEN ES REAL Y VERDADERAMENTE MADRE DE Dios. 


Lo definió —como vimos—el concilio de Efeso contra Nestorio 4, y 
es evidente por el hecho de que la Santísima Virgen es Madre de la 


E 


persona de Cristo, y esa persona no era humana, sino divina. 


b) La VIRGEN Es MADRE NUESTRA en el orden de la gracia. 
Porque, siendo Madre fisica de Cristo, Cabeza del Cuerpo místico, 
tiene que serlo también mística o espiritualmente de todos los miem- 


4 Cf. D 111a y 113. 
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bros vivos de ese Cuerpo místico. Y, además, porque nos conmiereció 
la gracia, vida del alma, en su calidad de Corredentora. 


c) La VIRGEN ES LA CORREDENTORA DE LA HUMANIDAD, en 
cuanto que fue asociada por Dios a la obra redentora de Cristo, o 
sea, al fn mismo de la encarnación, en su calidad de nueva Eva aso- 
ciada al nuevo Adán. El pecado de Adán, con la complicidad y 
cooperación de Eva, perdió al mundo entero, y la sangre de Jesucristo, 
con la cooperación de los dolores inefables de María al pie de la 
cruz, realizó la redención del mundo 5. 


Mediación y corredención son dos conceptos distintos, pero 
absolutamente inseparables. María Santísima es Mediadora 
porque es Corredentora, y es Distribuidora de todas las gra- 
cias porque es Mediadora y Corredentora. 

Teniendo en cuenta estos principios y combinándolos con 
las condiciones que requiere la mediación entre Dios y los 
hombres, aparece clarísima la mediación universal secundaria 
de la Santísima Virgen María. He aquí, efectivamente, cómo 
se cumplen en Ella todas las condiciones que requiere esa cla- 
se de mediación: 


1.2 CON RELACIÓN AL MEDIADOR. En María se cumplen, en 
grado proporcional y con entera dependencia de Cristo, las dos cla- 
ses de mediación: 


a) Ontológica, puesto que, por su maternidad divina, está 
colocada ontológicamente entre Dios y los hombres: inferior a Dios, 
pero muy superior a los hombres. 


b) Dinámica, puesto que realizó de hecho, asociada a Cristo 
Redentor, la corredención del mundo. 


2.2 CON RELACIÓN A LA MEDIACIÓN MISMA no realizó Ella la me- 
diación principal (que corresponde exclusivamente a Cristo), pero sí 
la secundaria, puesto que asoció sus dolores a la sangre de Cristo, 
contribuyendo secundaria y proporcionalmente a la redención del 
mundo. 


3.2 CON RELACIÓN A SUS EFECTOS, la Santísima Virgen realizó la 
triple mediación: 

a) Dispositiva antes de la encarnación, adelantándola con sus 
oraciones—como afirman gran número de Santos Padres—y alimen- 
tando y cuidando después, durante los treinta años de Nazaret, a la 
divina Victima, que en lo alto de la cruz había de salvar a la huma- 


nidad. 


5 Lo afirman—como vimos—, en forma más o menos clara, gran número de Santos Padres 
y lo enseñan abierta y claramente los últimos sumos pontífices, principalmente Pio IX 
(cf. bula Ineffabilis Deus: Doc. mar. n.285), León XI (ibid., 329.412.463.471), San Pío X 
(ibid., ERA Benedicto XV (ibid., 556), Pío XI (ibid., 575.608.647) y Pio XH (ibid., 
713.902). 
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b)  Perfectiva al pie de la cruz, porque—como ya hemos dicho— 
con sus dolores inefables y con sus lágrimas de Corredentora realizó 
la mediación universal de una manera secundaria y esencialmente de- 
pendiente de la mediación principal de Cristo. 

c) Ministerial, en cuanto que, por divina disposición, aplica y 
distribuye a cada uno de nosotros todas y cada una de las gracias 
que recibimos de Dios, como veremos más abajo. 


4.2 CON RELACIÓN A LAS CUALIDADES DEL MEDIADOR, las realiza 
admirablemente todas. Porque: 

a) Ocupa un término medio entre Dios y los hombres por su divi- 
na maternidad. 

b) Es gratísima a Dios, puesto que es nada menos que la Hija 
del Padre, Madre del Hijo y Esposa del Espíritu Santo. 

c) Ofreció una satisfacción proporcionada a la ofensa, no en plan 
de estricta y rigurosa justicia (que corresponde exclusivamente a 
Cristo en virtud de su personalidad divina), pero sí en plan propor- 
cional, mereciéndonos con mérito proporcional de condignidad lo 
mismo que Cristo nos mereció con mérito de rigurosa y estricta jus- 
ticia. 

5.2 CON RELACIÓN A LAS CONDICIONES QUE IMPLICA, María, aso- 
ciada a Cristo, nos conquistó la gracia (en el sentido explicado) y nos 
la aplica a cada uno de nosotros en su calidad de Distribuidora de 


todas las gracias. 


Se cumplen, pues, en María perfectísimamente todas las 
condiciones requeridas para ser la Mediadora universal de la 
humanidad, en forma secundaria y esencialmente dependiente 
de la mediación principal de Cristo Redentor. 


147. La misma Iglesia por boca de los sumos pontífices 
ha prodigado a la Santísima Virgen el título de Mediadora 
universal entre Dios y los hombres. He aquí algunos textos 
de los últimos papas: 


Pío IX: «... poderosísima mediadora y conciliadora de todo el 
orbe de la tierra ante su Unigénito Hijo...»6. 


León XIII: «Ella, por voluntad de Dios, comenzó a velar por 
la Iglesia y a otorgarnos su maternal protección, de tal modo que, 
después de haber sido cooperadora en la obra maravillosa de la re- 
dención humana, vino a ser para siempre la dispensadora de las gra- 
cias, frutos de esa misma redención, habiéndosele otorgado para ello 
un poder cuyos límites no pueden columbrarse... Hásela llamado, 
entre otros muchos nombres, nuestra Señora, nuestra Mediadora, 
la Reparadora del mundo, la Dispensadora de las gracias de Dios» 7. 


6 Pío IX, bula Ineffabilis Deus. Cf. Doc. mar. n.300. 
7 León XIH, enc. Adiutricem populi (5-9-1895). Cf. Doc. mar. n.427. 
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San Pío X: «Por razón de esta sociedad de dolores y de angus- 
tias, ya mencionada, entre la Madre y el Hijo, se ha concedido a 
la augusta Virgen que sea poderosisima mediadora y conciliadora de 
todo el orbe ante su Unigénito Hijo» 8. 


Benedicto XV instituyó la fiesta litúrgica de Maria Mediadora. 
de todas las gracias, con misa y oficio para las diócesis y órdenes re- 
ligiosas que la pidieran. 


Pío XI: «En cuya oración ante Cristo confiamos Nos, que, aun 
siendo el único Mediador de Dios y de los hombres (1 Tim 2,5), quiso 
asociarse a su Madre como abogada de los pecadores y administra- 
dora y mediadora de la gracia...» 9, 


Pío XII: «Y puesto que, como afirma San Bernardo, es voluntad 
de Dios que lo obtengamos todo por medio de María, recurran todos a 
María... 1 


El concilio Vaticano IT: A pesar de su constante preocupación 
ecuménica, por la que tenía especial cuidado en no usar términos o 
conceptos que pudiesen molestar a los hermanos separados 11, el 
concilio Vaticano 11 expone con suficiente claridad la doctrina de 
la mediación mariana, compaginándola perfectamente con la de Cris- 
to único Mediador. He aquí las palabras mismas del concilio 12: 

«Uno solo es nuestro Mediador, según las palabras del Apóstol: 
Porque uno es Dios y uno también el Mediador entre Dios y los hombres, 
el hombre Cristo Jesús, que se entregó a si mismo para redención de to- 
dos (1 Tim 2,5-6). Sin embargo, la misión maternal de María para 
con los hombres no oscurece ni disminuye en modo alguno esta 
mediación única de Cristo; antes bien, sirve para demostrar su po- 
der. Pues todo el influjo salvifico de la Santisima Virgen sobre los hom- 
bres no dimana de una necesidad ineludible, sino del divino beneplá- 
cito y de la superabundancia de los méritos de Cristo; se apoya en la 
mediación de éste, depende totalmente de ella y de la misma saca todo 
su poder. Y lejos de impedir la unión inmediata de los creyentes en 
Cristo, la fomenta». 

Y un poco más abajo usa expresamente el concilio la palabra 
mediadora. He aquí sus propias palabras !3: 

«Asunta a los cielos, no ha dejado esta misión salvadora, sino 
que con su múltiple intercesión continúa obteniéndonos los dones de la 
salvación eterna. Con su amor materno se cuida de los hermanos 
de su Hijo, que todavía peregrinan y se hallan en peligros y ansie- 


8 San Pío X, enc. Ad diem illum (2-2-1914). Cf. Doc. mar. n.488. 
9 Pío XI, enc. Miserentissimus Redemptor (8-5-1928). Cf. Doc. mar. n.608. 

10 Pío XII, epist. Superiore anno (15- -4-1940). Cf. Doc. mar. n.671. 

11 Como es sabido, los protestantes niegan la mediación universal de María, o la admi- 
ten tan sólo en sentido remoto e inadecuado por el hecho de habernos traído al mundo a 
Cristo, único Mediador según San Pablo (1 Tim 2,5). No advierten que la mediación univer- 
sal de Cristo no es obstáculo para otras mediaciones secundarias, entre las que tiene carácter 
universal la de la Virgen María por su asociación a la obra redentora de Cristo, como ya he- 
mos dicho y repite expresamente el concilio. 

12 Concilio VATICANO Y, Constitución dogmática sobre la Falesia n.60. 

13 Ibid., ibid., n.62. 
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dad hasta que sean conducidos a la patria bienaventurada. Por este 
motivo, la Santísima Virgen es invocada en la Iglesia con los títulos 
de Abogada, Auxiliadora, Socorro, Mediadora. Lo cual, sin embar- 
go, ha de entenderse de tal manera que no reste ni añada nada a 
la dignidad y eficacia de Cristo, único Mediador». 


El concilio, como se ve, expone la doctrina de la media- 
ción de María enteramente subordinada y en total dependen- 
cia de la de Cristo, tal como lo hemos recogido en nuestra 
conclusión. 

Sobre el valor de estas declaraciones pontificias escribe 
con acierto Schmaus 14: 


«Respecto de la seguridad de nuestra tesis sobre la mediación 
universal de María, las declaraciones pontificias no presentan nin- 
guna decisión infalible. A pesar de todo, son muy importantes y 
aun obligatorias, pues recogen la conciencia de fe del magisterio 
eclesiástico y de toda la Iglesia, formada en una larga evolución. 
De ahí que una desviación de esta doctrina amenazaría la integridad 


de la fe». 


148. Comparando en sintética visión de conjunto la me- 
diación primaria y perfectísima de Cristo con la secundaria e 
imperfecta de María y con la mucho más remota de los santos, 
nos encontramos con las siguientes principales diferencias 15: 


a) Sólo Cristo es mediador primario, principal y su- 
premo; María es mediadora menos principal, subordinada 
y secundaria. 


b) Cristo es mediador suficiente por sí mismo, que no 
necesita del auxilio de ningún otro, y absolutamente necesario 
para redimir a los hombres por satisfacción condigna; María, 
en cambio, es mediadora hipotéticamente, en cuanto que Dios, 
por decreto de su voluntad libérrima, se dignó asociarla a 
Cristo en la obra de la redención. 

c) Cristo es mediador totalmente universal, aun de la 
misma Santísima Virgen, que necesitó de redención, y que en 
realidad fue redimida de un modo más sublime que los demás 
hombres; María no puede ser mediadora de sí misma, y lo es 
sólo respecto de los demás. 

Pero la mediación de María excede y sobrepasa de modo 
extraordinario la mediación de los otros santos. 

14 Cf. MicHaEL Scumaus, Teología dogmática vol.8: La Virgen María (Madrid 1961) 


p.359. 
15 Cf. ALASTRUEY, Tratado de la Virgen Santisima: BAC 2.2 ed. (Madrid 1947) p.732. 
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Porque: a) La Santisima Virgen ejerce su mediación en la 
redención objetiva desde el principio hasta su consumación 
en la cruz, cosa que no pudo hacer ningún otro santo. 


b) Además, María interviene en la redención subjetiva 
mucho más eficaz y universalmente que todos los otros sier- 
vos de Dios, preeminencia mariana sobre los santos, de que 
hablaremos más extensamente. 


2. La mediación universal adquisitiva 


Vamos a examinar brevemente en este apartado con qué 
acto o serie de actos adquirió la Virgen María su título de 
Mediadora universal de todas las gracias. En el siguiente 
expondremos con miayor amplitud cómo las distribuye actual- 
mente en el cielo sobre toda la humanidad. 


La Santísima Virgen María adquirió su título de Mediado- 
ra universal de todas las gracias por los mismos actos con que 
adquirió su título de Corredentora del género humano. (Doc- 
trina más probable.) 


149. Escuchemos a un mariólogo contemporáneo expli- 
cando estas ideas !6: 


«1.2 Siendo la Santísima Virgen consorte de Cristo Mediador, 
no debemos juzgar de su actividad mediadora de distinto modo que 
de la de Cristo. Y como Cristo realiza su mediación con las mis- 
mas Operaciones con que llevó a cabo la redención, es evidente 
que aquélla viene a resolverse en la redención tanto objetiva, por la 
cual, derramando en la cruz toda su sangre, satisfizo a Dios condig- 
namente, reconciliándole con nosotros, haciéndonosle propicio y 
mereciéndonos un tesoro infinito de gracias, como en la subjetiva, 
por la cual son distribuidos y aplicados a cada uno de los hombres 
los frutos de la redención, rogando El mismo e interponiendo en 
nuestro favor el concurso físico de su humanidad santísima. 

La redención objetiva se consumó en la tierra sobre el ara de 
la cruz al decir el mismo Cristo: Todo está acabado (Jn 19,30); la 
subjetiva se continúa en los cielos, donde Cristo vive siempre para 
rogar por nosotros (Heb 7,25). 

2.2 De igual modo, María, asociada santamente al Redentor, 
desempeñó su ministerio de mediadora, cooperando con El tanto 
a la misma obra de la redención objetiva como a la aplicación de 
sus frutos, o sea, a la redención subjetiva. 

De aquí que la mediación mariana comprenda dos partes o 
funciones. 


16 Cf. ALasTRUFY, o.c. (2.8 ed.) p.728-30. 
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La primera importa una cooperación, ya remota, dando a Cris- 
to no sólo físicamente, sino también voluntariamente, un cuerpo 
para que pagara el precio de la redención humana; ya próxima, 
cooperando a la obra redentora con sus actos personales, principal- 
mente con su compasión materna, por la que, unida a Cristo y bajo 
su dependencia, satisfizo con El a Dios y mereció de congruo 17 
todas las gracias de salvación. 

La segunda importa la aplicación de los frutos de la reden- 
ción o distribución de las gracias, obteniéndolas de Dios con su 
intercesión poderosísima y dispe a los hombres. "m= 

De estas dos funciones me iadoras de la Santisima Virgen, la 
primera la cumplió en la tierra, único estadio en que se puede con- 
satisfacer y conmerecer; la segunda ejércela principalmente 'en los 
cielos, donde sin cesar desempeña el oficio de abogada en el nego- 
cio de nuestra salvación. 

Por este doble título obtiene plenamente la Santísima Virgen 
el nombre de Mediadora, aunque generalmente, por la sola función 
mediadora de la dispensación de las gracias que ejerce de continuo 
en los cielos, se la llame Mediadora de las gracias, bajo cuyo título 
se la honra en la festividad de la Bienaventurada Virgen María, 
Mediadora de todas las gracias. 






150. Consta de todo lo dicho que a María se le da ex- 
presamente el título de Mediadora. 


Pero son tres las fórmulas que para expresarlo se utilizan, pues 
o se la llama mediadora, sin otro aditamento, o mediadora entre 
Dios y los hombres, o bien mediadora entre Cristo y los hombres. 

En pocas palabras expondremos el sentido de estas dos últi- 
mas fórmulas: 

a) Ambas fórmulas, en senrido idéntico o material, significan 
lo mismo, pues como Cristo es Dios, decir que María es mediadora 
entre Cristo y los hombres es decir que lo es entre Dios y los 
hombres. 

b) Pero formalmente consideradas, tienen un sentido diverso: 
en una, la posición y el oficio de la Virgen se establece entre Dios 
Padre y nosotros, mientras que en la otra se coloca entre Cristo, 
su Hijo, y los hombres. Por tanto, en el título de mediadora entre 
Dios y los hombres se considera a la Santísima Virgen como me- 
diadora con Cristo (aunque bajo su dependencia) y se incluye aquí 
su cualidad de consorte del Redentor; por el contrario, en el título 
de mediadora entre Cristo y los hombres es considerada no ya 
como mediando con Cristo, sino más bien cerca de Cristo, y se 
atiende especialmente a su cualidad de Madre del Redentor y tam- 
bién de los redimidos, a quienes mira amantísimamente como a 
hermanos de su Primogénito (Rom 8,29). 

El primero de estos dos títulos ha de anteponerse al segundo 


17 Como ya vimos en su lugar (cf. n.124-25), el mérito corredentor de María no fue de 
«congruo», sino de «condigno proporcional. (ex condignitate). (Nota del autor.) 
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en la redención objetiva, en la cual Cristo, subsistente en la natu- 
raleza humana, y con funciones propias de la misma, cooperando 
a su modo la Santísima Virgen, se dio satisfacción a sí propio como 
a único Dios verdadero, no menos que al Padre y al Espíritu Santo, 
que son el mismo único Dios (aunque el recibir la satisfacción 
suele referirse por apropiación al Padre). El otro, sin embargo, 
debe preferirse en la redención subjetiva, por la cual, con la inter- 
cesión de la Santísima Virgen, Cristo, que consumado (o sacrificado 
en la cruz) fue hecho autor de salud eterna para todos los que le obe- 
decen (Heb 5,9), reparte las riquezas de la redención entre los 
hombres». ` 


. . AN 

Veamos ahora, con mayor amplitud, la doctrina de la me- 

diación universal distributiva, o sea, la Virgen María Dispen- 
a aa 


sadora universal de todas lás gracias. 


3. María, Dispensadora universal de todas 
las gracias 


151. La distribución de todas las gracias por parte de la 
Virgen María es una consecuencia lógica de su cooperación 
a la obra de la redención (o sea, a la adquisición de todas las 
gracias) y de su maternidad espiritual sobre todos los redimidos. 

Según las enseñanzas de los-teólogos,.siguiendo las direc- 
trices del magisterio ordinario de la Iglesia, la Virgen María 
“coopera dependientemente de Cristo en la distribución de 
todas-y cadauna de las gracias que Dios concede atodos y á 
tada—uno-de-los-hombrey Tóristianos o paganos), de suerte 
que se la puede llamar con toda propiedad y exactitud Dispen- 
sádora aenal de todas Tas gracias que Dios concede a la 
humanidad entera, ~ 


CN 


a) Sentido de la cuestión 














152. He aquí cómo presenta un mariólogo contemporáneo 
lo que podríamos llamar el «sentido de la cuestión», o sea, 
qué queremos decir cuando afirmamos que María es la Dis- 


tribuidora universal de todas las gracias 18: i 


«Antes de intentar establecer el hecho de esta prerrogativa de 
María voy a intentar explicar brevemente su significado exacto. Al 
afirmar que nuestra Señora es dispensadora de todas las gracias, que- 


remos decir que ella las obtiene «de hecho» para nosotros mediante 


18 Cf. Armann J. Rosicuauo, S.M., María, Dispensadara de todas las gracias, en la Ma- 
riología de J. B. Carol: BAC (Madrid 1064) p.806. 
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cierta verdadera causalidad por su parte, cuya naturaleza estudiare- 
“mos más adelante. Al decir «todas las gracias» queremos significar 
la gracia santificante, las virtudes infusas teologales y morales, los 
dones del Espíritu Santo, las gracias actuales, los dones carismáti- 
cos y aun los favores temporales que de algún modo influyen en 
nuestro fin sobrenatural. En resumen, todo lo que produce, con- 
serva, aumenta o perfecciona la vida sobrenatural del hombre. Esto 
se extiende universalmente a los beneficiarios de la misión de Ma- 
ría, porque afecta a todos los seres humanos de todos los tiempos e 
incluso a las almas del purgatorio. Los que vivieron en tiempos 
anteriores al María ía recibieron | las _ gracias en vista de sus. futuros 
méritos; ; los q que viven después de ella, especialmente después de 
Sirasunción a los cielos, reciben todas las gracias mediante su in- 
tercesión cio, y aun, según dicen algunos, mediante sy causali-. 
intercesión de ua Señora deba ser invocada como requisito 
necesario para recibir las gracias. Ya la invoquemos directamente 
o dirijamos nuestras peticiones a Cristo o a algún santo, en todos 
los casos se nos concederá la gracia a través de la causalidad de 


María». 


Una vez precisado el verdadero sentido y alcance de la 
cuestión, vamos a dividir nuestro estudio en dos partes: el 
hecho de la dispensación universal y naturaleza de la misma. 


b) El hecho de la dispensación universal 


Vamos a exponer con toda precisión la doctrina fundamen- 
tal en la” siguiente e conclusión: 


Por libre disposición de Dios, que quiso asociar a María 
a la obra de la redención en calidad de Corredentora, ha sido 
constituida también por el mismo Dios Dispensadora univer- 
sal de todas las gracias que se han concedido o se concederán 


a los hombres hasta el fin de los siglos. Doctrina católica.) 


He aquí las pruebas: 


153. 1. DOCTRINA BÍBLICA. En la Sagrada Escritura no 
se encuentra explícitamente formulada la doctrina de la con- 
clusión. Pero hay indicios más que suficientes para que la 
tradición y el magisterio de la Iglesia encuentren en la divina 
revelación un fundamento sólido y serio para establecerla 
sin género alguno de duda. Los principales textos son los si- 
guientes: 
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a) El llamado Protoevangelio, donde Dios dice expresa- 
mente, dirigiéndose a la serpiente infernal, que había logrado 
seducir a nuestros primeros padres: 


«Pongo perpetua enemistad entre ti y la mujer y entre tu linaje y 
el suyo; éste te aplastará la cabeza y tú le acecharás el calcañal» 
(Gén 3,15). 


Ahora bien: los Santos Padres, los teólogos y, sobre todo, 
el magisterio oficial de la Iglesia jan aplicado este texto con 
rara unanimidad—salvo contadísimas excepciones—no sólo a 
la redención del mundo realizada por Cristo (que es el «linaje» 
de María), sino también a Ella misma; y no sólo como Corre- 
dentora, sino también como Dispensadora universal de todas 
las gracias, ya que únicamente así se cumplen perfectísima- 
mente las perpetuas enemistades entre el demonio y María 
y el triunfo total y definitivo sobre su cabeza y sus asechanzas 
a través de los siglos. Al grupo de los vencidos por el demonio 
—Adán y Eva—sustituye Dios al grupo de los vencedores 
del mismo (Cristo y María). Como ya vimos al hablar de la 
corredención mariana, Cristo y María, cada uno a su modo, 
constituyen un único principio total de salvación y de vida, 
como Adán y Eva constituyeron un único principio total de 
ruina y de muerte. 

b) Otros indicios del plan divino que asocia íntimamente 
a María a la obra salvífica de Cristo en la adquisición y distri- 
bución de las gracias son: 







— La anunciación del ángel en Nazaret y la aceptació 
ría para ser 1 Lc 1,26-38). 
B ta-Isabel,. „que s santificó a San 


— La visitación de María 
Juan en el j AA is 


139 
— Er milagro. de las bi HATA ná por intercesión de María 


(Jn 2,1- -11). 














m e a Eo Santo sobre” Tos e presidido. 


por María el día de Pentecostés (ACE T TF T2 4) 
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En la Sagrada Escritura hay, pues, indicios más que su- 
ficientes para que, puestos en claro por la tradición y el ma- 
gisterio de la Iglesia, pueda afirmarse con plena seguridad 
que la doctrina de María Mediadora y Distribuidora de todas 
las gracias está implícitamente revelada por Dios y, por lo 
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mismo, es una verdad definible por la Iglesia cuando ésta lo 
considere oportuno 12, 


154. 2. LA TRADICIÓN CRISTIANA. El eminente marió- 
logo Roschini trae una serie abrumadora de testimonios de la 
tradición cristiana, empezando por San Ignacio Mártir (si- 
glo 1) y terminando con los mariólogos del siglo xx, que no 
sólo admiten explícitamente la verdad de que María es Dis- 
tribuidora universal de todas las gracias, sino que la conside- 
ran verdad de fe, o próxima a la fe, o, al menos, definible por 
la Iglesia. No nos es posible recoger aquí el abrumador testi- 
monio de la tradición, que puede ver el lector en la obra mo- 
numental de Roschini ?20, 


155. 3. FL MAGISTERIO DE LA lcLrsia. Recogiendo los 
datos de la Sagrada Escritura y de la tradición cristiana, el 
magisterio ordinario de la lIglesia—sobre todo desde el si- 
glo xvinm—ha expresado repetidas veces, clara e inequívoca- 
mente, la doctrina de la mediación universal de María en su 
doble aspecto: adquisitivo y distributivo. He aquí algunos 
textos por vía de ejemplo: 


Benedicto XIV: «Ella (María) es como un río celestial por cuyo 
medio llegan al seno de los míseros mortales las aguas de todas las 
gracias y de todos los dones» 21. 


Pío VIT: «Aumentada de día en día la piedad de los fieles hacia 
nuestra amantísima Madre y dispensadora de todas las gracias...» 22 


León XIII: Lo repitió multitud de veces. He aquí uno de los: 
textos más impresionantes: 
«Hemos de mirar los planes divinos con gran respeto. El eterno 
Hijo de-Dios; querienda.tomar la humana naturaleza..para redimir, 
y glorificar al hombre, y estando.a. punto de desposarse de. alguna 
er místicamente con el universal linaje de los hombres, no lo 
realizó sin el libre consentimiento de la Madre designada para ello, 
que, en cierto modo, desempeñaba el papel del mismo linaje hu- 
mano, conforme a la brillante y verdaderísima sentencia del Aqui- 
nate: Por la anunciación se aguardaba el consentimiento de la Virgen, 
que hacía las veces de toda la naturaleza humana (MI 30,1). De 


19 Es doctrina corriente entre los mariólogos la definibilidad de la mediación universal 
de María en el doble sentido adquisitivo y distributivo. Así lo afirman, entre otros muchos, 
Alastruey, Aldama, Bittremieux, Cuervo, Lepicier, Llamera, García Garcés, Garrigou-Lu- 
grange, Carol, Robichaud, Roschini, etc. Algunos la consideran ya verdad de fe, en virtud 
del magisterio- ordinario de la Iglesia. A 

20 CF RoscìnNi, o.c., vol.1 p.583-643. 
21 Cf. bula Gloriosae "Dominae (27-9-1748): Doc. mar. n.217 (en el texto latino originalf. 
22 Cf. breve Quod divino (24-1-1806): Duc. mar. n.235. 
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donde se da pie para afirmar, con no menor verdad que propiedad, 
que del inmenso tesoro de todas las gracias que trajo el Señor—-pues 
la gracia y la verdad nos vinieron por Jesucristo (Jn 1,17)—no se nos 
distribuye nada (nihil prorsus) por la divina voluntad, sino por Ma- 
ría. De suerte que así como nadie puede ir al Padre soberano sino 
por el Hijo, de la misma manera nadie puede acercarse a Cristo 
sino por la Madre» 23, Ta 


San Pío X: «La consecuencia de esta comunidad de sentimientos 
y sufrimientos entre María y Jesús es que María mereció ser repa- 
radora dignisima del orbe perdido 24 y, por tanto, la dispensadora de 
todos los tesoros que Jesús nos conquistó con su muerte y con su sangre» 25, 


Benedicto XV: «Y porque todas las gracias que el Autor de todo 
bien se digna conceder a los pobres descendientes de Adán, por un 
misericordioso consejo de la divina Providencia, son distribuidas 
por las manos de la Santisima Virgen...» 26 

«Habiendo sido elegida la Santísima Virgen María, por tantos 
y tan grandes merecimientos, Madre de Dios y habiendo sido cons- 
tituida al mismo tiempo por Dios mediadora de las gracias en favor 
de los hombres...» 27 


Pío XI: En la carta de 2 de marzo de 1922 llama expresamente 
a la Virgen «Mediadora ante Dios de todas las gracias 28. Para de- 
mostrar hasta qué punto llevaba en el corazón esa doctrina, insti- 
tuyó, apenas llegado al solio pontificio, tres comisiones de teólogos 
—una belga, una española y una romana—, confiándoles el estudio 
de la definibilidad dogmática de esa doctrina. Se sabe que las tres 
comisiones dieron un voto favorable» 29, 


Pío XII: «Y puesto que, como afirma San Bernardo, es voluntad 
de Dios que lo obtengamos todo por medio de Maria, recurran todos 
a María...» 30 

«Asociada como Madre y Ministra al Rey de los mártires en la 
obra inefable de la humana redención, le queda para siempre aso- 
ciada, con un poder casi inmenso, en la distribución de las gracias 
que se derivan de la redención» 31, 


Concilio Vaticano II: Lo enseña con suficiente claridad, aunque 
empleando un lenguaje cauteloso por su constante preocupación 
ecuménica. He aquí un texto muy significativo, que ya hemos ci- 
tado en parte más arriba: 

«Esta maternidad de María en la economía de la gracia perdura 
sin cesar desde el momento del asentimiento que prestó fielmente 


23 Cf. enc. Optimae quidem spei (21-7-1891): Duc. mar. n.376. 

24 Cf. Fabmero Mon., De exceilentia Visg. Mc riae c.y. 

25 Cf. enc. Ad diem illum (2-2-1904): Doc. mar. n.488. 

26 Cf. epist. Jl 27 aprile (5-5-1917): Doc. mar. n.552. 

27 Cf. epist. Cum Sanctissima Virgo (12-6-1917): Doc. mar. n.554. 
28 Cf. AAS 14 (1922) 186. 

29 Cf. RoscHina, o.c., volt p.577. 

40 Cf. epist. Superiore anno (15-4-1940): Doc. mar. n.671. 

31 CF. Radiomensaje a Fátima (13-5-40). Doc. mar. n.737- 
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en la anunciación, y que mantuvo sin vacilar al pie de la cruz hasta 
la consumación perpetua de todos los elegidos. Pues asunta a los cielos, 
no ha dejado esta misión salvadora, sino que con su múltiple in- 
tercesión continúa obteniéndonos los dones de la salvación eterna. 
Con su amor materno se cuida de los hermanos de su Hijo, que 
todavía peregrinan y se hallan en peligro y ansiedad hasta que sean 
conducidos a la patria bienaventurada. Por este motivo, la Santísima 
Virgen es invocada en la Iglesia con los títulos de Abogada, Auxi- 
liadora, Socorro, Mediadora. Lo cual, sin embargo, ha de enten- 
derse de tal manera que no reste ni añada nada a la dignidad y 
eficacia de Cristo, único Mediador» 32. 


156. 4. EXPLICACIÓN TEOLÓGICA. La mediación maria- 
na en su doble aspecto adquisitivo y distributivo de todas las 
gracias, parece desprenderse con toda naturalidad y sencillez 
de los grandes principios marianos que hemos expuesto en sus 
capítulos correspondientes 33, 


1.2 María, MADRE DE Dros. Luego nada tiene de ex- 
traño que María tenga una cierta comunidad de bienes con su 
divino Hijo y pueda disponer de ellos con el filial beneplá- 
cito de El. 


2.2 María, MADRE ESPIRITUAL DE LOS HOMBRES. Luego 
nada más natural que nos alcance y distribuya todo cuanto ne- 
cesitamos para la conservación y desarrollo de la gracia hasta 
su consumación definitiva en el cielo. 


3.0 María, CORREDENTORA, Luego no sólo en la adqui- 
sición de la gracia para nosotros (al pie de la cruz), sino en la 
distribución de la misma en el transcurso de los siglos. 


4.0 PRINCIPIO DE EMINENCIA. Si los santos pueden impe- 
trar e impetran de hecho de Dios muchas gracias para nosotros, 
¿qué de extraño tiene que María pueda impetrarlas todas, siendo 
como es la santa de las santas, y, además, Madre dulcísima de 
todos? 


5.2 PRINCIPIO DE ANALOGÍA o de semejanza entre Cristo 
y María. Mediador universal el Hijo, por naturaleza; Media- 
dora universal la Madre, por gracia. Como la luna es seme- 
jante al sol y refleja su luz; como la nueva Eva es semejante al 
nuevo Adán y nos transmite la vida que brota de El como de su 
propia fuente. 


32 Cf, Constitución dogmática sobre la Iglesia n.62. 
33 Cf. Roschuni, o.c., vol.r p.643-45, donde expone más ampliamente estos argumentos. 
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c) Naturaleza de la cooperación de María en la distribución 
de todas las gracias 


157. Todos los teólogos católicos—salvo rarísimas ex- 
cepciones—admiten el hecho de que María es verdaderamente, 
porque Dios así lo quiso, Distribuidora universal de todas las 
gracias. Pero al tratar de precisar la naturaleza de esa distri- 
bución, o sea, de qué manera ejerce María este singular privi- 
legio, se dividen los teólogos en diversas opiniones. La mayoría 
le atribuyen una causalidad moral universal, o sea, de inter- 
cesión eficacísima ante Dios; algunos pocos hablan de una 
causalidad intencional; otros, finalmente, van más allá y le 
atribuyen una causalidad física instrumental. 

He aquí cómo expone estas opiniones un excelente mariólo- 
go de nuestros días 34: 


«Mas ¿de qué modo exactamente cumple nuestra Señora esta 
misión? Todos los teólogos admiten que goza del poder de inter- 
cesión. Por disposición divina posee el derecho de actuar como 
causa moral próxima en la concesión de cada gracia. Esto lo hace 
ella en subordinación a Cristo, «que vive siempre intercediendo 
por nosotros» (Heb 7,25). En esta función mediadora hay que obser- 
var tres cosas: primera, ella sabe todas nuestras necesidades espiri- 
tuales, pues como Madre de todos los hombres debe estar enterada 
de todo lo que directa o indirectamente influye en la vida sobrena- 
tural, que es misión suya darnos y cultivar en nosotros. Segunda, 
su ilimitada caridad materna le impele a orar por nuestras necesi- 
dades. Que ruega por nosotros es materia de fe y está incluido en 
el dogma general de la intercesión de los santos (cf. D 984). Ter- 
cera, su intercesión es poderosísima y eficacisima. Sus plegarias son 
siempre escuchadas, porque Dios no dejará de oír a la que El ama 
y honra sobre todas las criaturas. Justamente, pues, la honra la tra- 
dición católica con el título de omnipotentia supplex: omnipotencia 
suplicante. 

La intercesión de María es presentada a Dios expresamente o 
interpretativamente, según el principio establecido por el Aquinaten- 
se relativo a la manera de intercesión de los santos. Unas veces in- 
tercede por nosotros explicitamente, rogando de hecho; otras lo hace 
implicitamente, presentando humilde, pero confiadamente, sus dere- 
chos de Madre o de corredentora, recordando al Señor sus méritos 
anteriores, que, por congruencia, obtuvieron la salvación del 
mundo. 

Y aquí termina la armonía y la unanimidad entre los teólogos. 
La mayoría de los teólogos explican la causalidad de María en la 


34 Cf. Rom1cuaun, S.M., Marta, Dispensadora de todas las gracias, en la Mariología de 
J. B. Caroz, p.832-33. 


200 P.I. Los grandes dogmas y titulos marianos 


distribución de las gracias por vía de intercesión sólo (causalidad 
moral), como va explicada en los párrafos que preceden. 

Un segundo grupo, una minoría muy pequeña, no satisfecha 
con esta explicación, ha traspuesto la teoría de Billot de la «causali- 
dad intencional» de los sacramentos y la ha aplicado a nuestra doc- 
trina. Según los defensores de esta opinión, el término de la inter- 
cesión de María no es la gracia misma, sino más bien una especie 
de derecho a recibirla. Es decir, Nuestra Señora, en virtud del po- 
der de que Dios la ha investido, designa eficazmente gracias deter- 
minadas a personas determinadas, y esta expresión de su voluntad 
capacita a aquellas personas a recibir dichas gracias. En último 
término, esta opinión parece reducible a la causalidad moral. 

Por fin, un último grupo sostiene que ninguna de las dos opi- 
niones citadas expresa exactamente la doctrina contenida en las 
enseñanzas de la tradición respecto al modo de la mediación de 
María en la dispensación de las gracias. Su intercesión, dicen, pue- 
de ser una explicación suficiente del modo como María obtiene las 
gracias de Dios, pero no parece tomar en cuenta el singular poder 
de distribución que se le atribuye en frases tradicionales, tales 
como «canal» o acueducto» de las gracias. Sin duda que se trata 
aquí de metáforas, pero, como dice el P. Jennet, la metáfora exige 
una relación que se funde en la analogía entre el sentido literal 
y el figurado. Distribuir algo presupone posesión, dominio, lo cual, 
ciertamente, no va incluido en el concepto de intercesión. Por 
tanto, estos autores proponen la teoría de la causalidad física ins- 
trumental, según la cual María sirve de instrumento físico indepen- 
diente, a través del cual las gracias fluyen literalmente hasta nos- 
otros». 


Defienden esta última opinión, entre otros eminentes ma- 
riólogos, Lepicier, Mura, Hugón, Lavaud, Roschini, etc., y 
entre los españoles el P. Sauras, que la expone vigorosamente 
con su profundidad acostumbrada 35, El P. Cuervo, en cambio, 
se inclina por la causalidad moral—o sea, de intercesión efica- 
císima ante Dios—y en sentido perfectivo universal. He aquí 
sus propias palabras 36: 


«Así, pues, la mediación que se debe admitir en la Virgen es 
la dispositiva o mediata y la perfectiva moral universal, la cual, por 
su misma naturaleza, es también inmediata y objetiva en cuanto 
a la adquisición .de nuestra redención, siendo ésta el fundamento 
de su extensión o aplicación a los individuos de sus méritos, me- 
diante la distribución de las gracias. La primera es de fe o próxima 
a la fe, y la segunda, implícitamente contenida en la predestinación 


35 Cf, EmiLio SAURAS, O.P., Causalidad de la cooperación de Marta en la obra redentora: 
Estudios Marianos 2 (1943) p.319-58. 

36 Cf, MANUEL Cuervo, O.P., Maternidad divina y corredención mariana (Pamplo- 
na 1967) p.209. 
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de María y en su maternidad divina, enseñada por la tradición 
y el magisterio ordinario, contenida en la fe de la Iglesia y admitida 
por los teólogos. Por eso nosotros no vacilamos en calificar la exis- 
tencia de esta mediación mariana como cierta teológicamente y 
definible por la Iglesia. Sus caracteres de inmediata y objetiva nacen 
del mismo principio subjetivo de ella y del fin u objeto inmediato 
a que está ordenada a conseguir, siendo ambos aspectos igualmente 
ciertos teológicamente. Por consiguiente, la mediación mariana es 
esencialmente corredentiva, ya que la gracia de María estaba divi- 
namente ordenada por Dios a conseguirnos, en unión íntima y es- 
trecha dependencia de Jesucristo, la gracia de nuestra redención». 


158. La intercesión de María ante la omnipotencia de 
Dios es siempre eficacísima, de suerte que María no pide jamás 
a Dios una sola gracia que no la obtenga de El infaliblemente. 
De ahi su título gloriosísimo de Omnipotencia suplicante con 
que la designa frecuentemente la tradición y el magisterio de 
la Iglesia. A este propósito escribe con acierto el P. Cueva 37: 


«La conclusión de todo cuanto venimos diciendo no puede ser 
más alentadora: la Madre obtiene infaliblemente del Hijo la plena 
realización de sus deseos. Gracia pedida, gracia obtenida. «Si Moi- 
sés por la fuerza de su oración detuvo la cólera de Dios sobre los 
israelitas, de una manera tan poderosa que el Altísimo e infinita- 
mente podercso Señor, no pudiendo resistirle, le pidió que le de- 
jase encolerizarse y castigar a aquel pueblo rebelde, ¿qué no de- 
bemos pensar, con más razón, de las súplicas de María, la digna y 
humilde Madre de Dios, súplicas más poderosas ante su Majestad 
que los ruegos y las intercesiones de todos los ángeles y santos del 
cielo y de la tierra?» 38 

Puede ocurrir, sin embargo, que el sujeto por quien aboga 
María no tenga las debidas disposiciones. La concesión se dilatará 
entonces hasta que todo esté en su punto. Es ocioso advertir que 
la merced sería denegada si fuese en perjuicio del alma (v.gr., la 
salud corporal, de la que habría de usar mal, etc.). En estos casos 
no se da la intercesión de María (o sea, María nunca pide lo que 
sabe que nos perjudicaría espiritualmente)». 


159. Sin embargo, no vayamos a pensar que María pre- 
senta individualmente a su divino Hijo todas y cada una de las 
gracias que le pedimos a Ella o a los santos para que nos las 
alcance o consiga como Mediadora y Dispensadora universal 
de todas las gracias. No hace falta tanto, ni es así como funcio- 


37 P, BerNarDO Cueva, S.M., Doctrina y vida marianas (Madrid 1953) p.150 n.199 
(los paréntesis explicativos son nuestros). 

38 Cf. Saw Luis MARÍA GRIGNION DE MONTFORT, Tratado de la verdadera devoción c.1 
n.27. Damos la cita completa tal como se lee en Obras: BAC (Madrid 1954) p.451. 
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na en el cielo la intercesión de María por todos nosotros. He 
aquí la excelente explicación de un gran mariólogo contem- 
poráneo 3?: 


«1. Esta intervención actual de la Virgen en la distribución de 
las gracias debe ser asimilada ante todo a una intercesión, pero una 
intercesión tal que sólo en el cielo puede tener lugar. No hay, pues, 
que imaginarse a la Virgen continuamente distraída de la contem- 
plación divina por la necesidad de escudriñar las necesidades y de 
oír las súplicas de millones de seres humanos, y al mismo tiempo 
ingeniándose para formular sus demandas y para perorar todas las 
causas ante el Todopoderoso. La Virgen contempla y ama a Dios, 
y en esto consiste su bienaventuranza. Ahora bien, contemplán- 
dolo y amándolo, ve en él, como en un espejo tersísimo, el contenido 
de la visión de Dios; no todo su contenido, entendámonos, sino 
solamente la parte que se refiere a su misión, las miserias de los 
que debe socorrer. O para salir de la metáfora, María participa del 
conocimiento de Dios y en él ve, por un lado, los hombres con sus 
necesidades y sus oraciones, y por el otro, el deseo de Dios de so- 
correrles por medio de ella. Para interceder en su favor se contenta 
con mirar a Dios, y su mirada habla mejor que cualquier perorata. 
También aquí, en la tierra, los ojos son muchísimo más elocuentes 
que los labios. ¿En los cielos no pasará lo mismo? La Madre mira 
a su Hijo con una sonrisa de confiada súplica, y a su vez el Hijo 
responde con una sonrisa de amorosa aquiescencia. 

2. Esta intervención universal e incesante de la Virgen en los 
asuntos humanos no estorba para nada la calma gozosa de su incom- 
prensible beatitud; antes bien, forma parte de ella. 

Nuestra felicidad, así como nuestro deber aquí en la tierra, con- 
siste en amar no solamente a Dios, sino también al prójimo; y existe 
una felicidad particular—lo ha dicho nuestro Señor—en difundir 
la felicidad («Hay más dicha en dar que en recibir», Act 20,35). 
¿Se reducirá, acaso, a la mitad nuestra felicidad en la morada de la 
eterna gloria? ¿No será, por el contrario, aumentada de un modo 
incomprensible? Sor Teresa del Niño Jesús había anunciado antes 
de su muerte que «pasaría su cielo haciendo bien a la tierra», y sabe- 
mos cómo ha mantenido su palabra. Lo que la joven carmelita pre- 
decía de sí misma, y que nosotros profesamos con respecto a todos 
los amigos de Jesús, lo afirmamos también de la Madre de Jesús, y 
afirmamos que su acción se extiende a todas las gracias. 

3. Sila intercesión constante de María armoniza perfectamente 
con su bienaventuranza, se z*moniza no menos felizmente con el 
orden de Dios. Pues, en primer lugar, es la ejecución de un decreto 
general de la divinidad, y en segundo lugar, respeta Ella soberana- 
mente los decretos particulares con relación a cada alma individual. 
A veces, para dramatizar su poder de mediación, se representa a la 


39 Cf. Neunert, María en el dogma (Madrid 1955) p.110-12. Añadimos la distribución 
numérica para destacar mejor las ideas fundamentales. (Nota del autor.) 
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Virgen como luchando, por así decirlo, con Dios—al modo con que 
Moisés intercedía por los israelitas prevaricadores—para obtener a 
tal devoto una gracia que la justicia de Dios quería en un principio 
rechazar. Es cierto que, sin la intercesión de María, la justicia de 
Dios seguiría su curso, pero Dios mismo quiere que la Virgen recurra 
a su misericordia. Se proclama también que la Virgen obtiene todas 
las gracias que quiere, a quien ella quiere y de la manera que quiere. 
Afirmaciones muy justas, con tal que no presten a María como una 
especie de caprichos maternos que prevalecerían contra los justos 
deseos del Padre. La Virgen no puede tener otra voluntad que la 
voluntad de Dios, y los favores que ella solicita para sys protegidos 
los pide sabiendo que Dios quiere que ella los pida y que los concede 
solamente porque ella los pide». 


Esta hermosa doctrina, además de ser verdadera—o mejor, 
precisamente porque es verdadera—resuelve casi todas las di- 
ficultades que se podrian objetar contra la distribución univer- 
sal por parte de María de todas y cada una de las gracias que 
reciben los hombres de la infinita bondad de Dios, único 
autor de las mismas. Todo se explica y compagina admirable- 
mente bien. 


CAPÍTULO 9 


LA ASUNCION DE MARIA 


160. Llegamos al coronamiento de los privilegios maria- 
nos: su gloriosa Asunción en cuerpo y alma al cielo y su coro- 
nación en él como Reina y Señora de cielos y tierra. En este 
capítulo estudiaremos la Asunción, reservando la realeza para 
el siguiente. 

La Asunción de María en cuerpo y alma al cielo es un dogma 
de nuestra fe católica, expresamente definido por Pío XII ha- 
blando «ex cathedra», como veremos en seguida. 


«Al término de su vida terrestre—escribe a este propósito Ros- 
chini !—María Santísima, por singular privilegio, fue asunta en cuer- 
po y alma a la gloria—gloria singularísima—-del cielo. Mientras a 
todos los otros santos les glorifica Dios al término de su vida terrena 
únicamente en cuanto al alma (mediante la visión beatifica), y deben, 
por consiguiente, esperar al fin del mundo para ser glorificados tam- 
bién en cuanto al cuerpo, María Santísima—y solamente Ella—fue 
glorificada cuanto al cuerpo y..cúanto al al 

ana cuanto a repo y cuanto a am 


1 Cf. RoscHini, La Madre de Dios según la fe y la teologia (Madrid 1955) vol.2 p.175. 


